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    J es un actor de veinticinco años dedicado a un sector no apto para cualquiera. 
 
    Está separado y tiene una hija con TDAH (Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad).  
 
    Su vida cambia cuando conoce a Tabitha una chica esquiva y arisca con problemas para relacionarse con la gente. 
 
      
 
    CONTENIDO ADULTO NO APTO PARA MENORES. SITUACIONES ADULTAS. TRASTORNOS DE LA PERSONALIDAD. 
 
    2203150728468 
 
      
 
      
 
    TDAH: 
 
    Las características principales del TDAH incluyen la falta de atención y el comportamiento hiperactivo-impulsivo. Los síntomas del TDAH comienzan antes de los 12 años de edad y, en algunos niños, se notan a partir de los 3 años de edad. Estos síntomas pueden ser leves, moderados o graves, y pueden continuar hasta la edad adulta. 
 
    El TDAH ocurre con más frecuencia en los hombres que en las mujeres, y los comportamientos pueden ser diferentes en los niños y las niñas. Por ejemplo, los niños pueden ser más hiperactivos y las niñas pueden tender a ser menos atentas. 
 
      
 
    TLP: 
 
    El trastorno límite de la personalidad es un trastorno de la salud mental que impacta la forma en que piensas y sientes acerca de ti mismo y de los demás, causando problemas para insertarte normalmente en la vida cotidiana. Incluye problemas de autoimagen, dificultad para manejar las emociones y el comportamiento, y un patrón de relaciones inestables. 
 
    Con el trastorno límite de la personalidad, se tiene un temor profundo al abandono o a la inestabilidad, y se puede tener dificultad en tolerar estar solo. Sin embargo, la ira desmesurada, la impulsividad y los frecuentes cambios de ánimo pueden alejar a los demás, pese a que quieras tener relaciones afectuosas y duraderas. 
 
    El trastorno límite de la personalidad por lo general comienza en la edad adulta temprana. La afección parece ser peor en la adultez temprana y puede ir mejorando con la edad. 
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    Capítulo 1: 
 
    Me ardían los pulmones por el tremendo esfuerzo. El sudor resbalaba a mares por mi cuerpo a pesar de las continuas rociadas con agua fresca de los ayudantes. 
 
         Estaba realmente agotado. Habíamos repetido las tomas infinidad de veces. Pero. Había que acabar el rodaje. Íbamos bastante mal de tiempo. 
 
         A lo largo de mi carrera he trabajado con miles de directores y directoras. Éste era un cabrón de los grandes. Era de los que no paraba hasta que te hacía echar la puta papilla. Así me tenía, que me estaba dejando en los huesos. 
 
         Siendo sinceros prefiero trabajar con directoras. En mi opinión son más claras cuando te dicen lo que quieren o cómo lo quieren. Respetan las horas de descanso. Y lo que es mejor... Solo te sacan la mierda si es necesario. No tengo nada en contra de los directores. Me va más el toque profesional de ellas. 
 
    — ¡Vamos! Desde el otro puto ángulo — vociferó de nuevo y me entraron ganas de estrangularlo. 
 
         Le di un suave beso en la frente a mi compañera de escena y pellizqué su mejilla como cada día. Ella me sonrió como de costumbre. La ayudé a ponerse en pie. 
 
    — ¿Se puede saber a dónde cojones vas? —- Me preguntó de malos modos. 
 
    — A recoger a mi princesa. Voy tarde. 
 
    — Tráela al rodaje y... 
 
         Ni siquiera le dejé terminar. Mi zurda se cerró en torno a su garganta cortándole el paso del aire. 
 
    — Ten cuidado— le advertí de malos modos. 
 
         Lo dejé soltando toda clase de improperios, amenazándome con despedirme. Yo me pavoneaba con chulería sin importarme si cumplía o no. 
 
         En aquel momento yo era el actor mejor pagado de mi sector. El mejor valorado por críticos, otros directores o compañeros. Si él me despedía, otro más me contrataría. 
 
         Todos se mataban por trabajar conmigo porque era de los pocos que apenas daban problemas. 
 
         Nunca llegaba tarde o me quejaba por las horas de trabajo. Tenía más que superados los problemas de alcohol o de drogas. Mi hermosa princesa fue todo cuanto necesité para salir de la mierda en que yo mismo me metí por mi puto pasado. 
 
         Me echaron el lazo en la polla más bien joven. Ella era compañera de rodaje. Fue "A.P.E"... No confundir con "Simio" en inglés. El caso fue que nos enamoramos y nos casamos. Audrey nació unos nueve meses después. La había preñado en mitad del rodaje. Las cosas se nos complicaron con el tiempo por la incompatibilidad de agendas. Allisa cayó en una depresión post parto. Nos acabamos separando cuando la encontré a punto de ahogar a mi niña en la bañera. 
 
         La veo a veces en alguna que otra ceremonia. Nunca hemos vuelto a cruzar palabra. Como si lo que ambos vivimos jamás hubiera existido. Pese a que existe y se llama Audrey. 
 
         Mi pequeña es mi mundo. Es muy risueña, cariñosa, sensible... Pero, tiene una configuración neuronal o neurológica (no sé cómo llamarlo) distinta a la mía. 
 
         Me di cuenta cuando comenzó con la etapa de los "¿qué es, papi?" 
 
         Ni siquiera había abierto la boca para responder a la primera pregunta cuando ya tenía en cola y a la espera otras doce. Una locura. 
 
         Los especialistas dictaminaron que era TDA, trastorno del déficit de atención. Su mente está en mil pensamientos al mismo tiempo y le cuesta mucho centrarse. 
 
         Las conversaciones con ella son muy amenas y divertidas. A veces cuesta seguirle el ritmo, pero nos lo pasamos genial juntos. 
 
         Es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
      
 
    — ¡Hola, papi! — Sonrío cuando corretea a mi encuentro y me preparo pacientemente para nuestras charlas diarias. 
 
         Charlas que me dejan más hecho mierda que mis rodajes todo sea dicho. 
 
         Me arrodillé hasta que nuestros ojos quedaron casi al mismo nivel y la admiré. 
 
         Amaba esas preciosas pequitas esparcidas por su pequeño rostro y que había heredado de su madre. Sus enormes ojos verdosos con suaves toques ambarinos. Su larga y espesa melena cobriza. 
 
         Mi hija tenía bastante más de su madre que de mí, pero, era mía. Había salido de mis cojones. Me amaba tanto como yo la amaba a ella. 
 
         La tomé en brazos y, con Audrey parloteando de mil cosas al mismo tiempo, nos dirigimos al suv que conduzco cuando voy con ella. La coloqué en su sistema de retención. La miré con mucho cariño atento a sus palabras. Que me costara seguir su ritmo no significaba que no la hiciera sentir atendida. 
 
         Entonces llegó a un tema que siempre suelo evitar con ella. 
 
    — ¿Cómo te fue en tu trabajo, papi? 
 
         La miré por el retrovisor ya desde mi asiento y sonreí con calma esperando la siguiente pregunta que, mira tú por dónde, no llegó. 
 
    — Me fue bien, nenita. Todavía quedan cosas por pulir. 
 
    — ¿Cuándo veré una peli tuya, papi? ¿Por qué nunca me llevas a tu trabajo? ¿Sabías que la madre de Lisa es modelo? ... 
 
         Suspiré cuando cambió nuevamente de tema. Mi niña tenía esa facilidad tan pasmosa producto de su trastorno. 
 
      
 
         En casa me había tenido que adecuar a sus necesidades. Cuando le enseñaba algo no podía sobrepasar determinado tiempo de charla porque su mente estaría ya en otra cosa. Cuando llamaba su atención debía ser firme y conciso, ir al grano. 
 
         Su momento favorito del día era cuando nos acurrucábamos en el sofá. La apretaba contra mí con uno de aquellos "abrazos fuertes de papi" que tanto le gustaban y nos quedábamos en completo silencio. Oyendo únicamente nuestras respiraciones. Pegaba su carita contra mi pecho oyendo el latido de mi corazón. Cerraba sus ojos y caía agotada por el sueño. 
 
         También era mi momento favorito del día. Acariciaba su melena revuelta tras el baño mientras disfrutaba del calor de su pequeño cuerpo sobre el mío. Sus manitas aferradas a mi cuello. El suave aliento que iba y venía con su respiración. 
 
         Le di un dulce beso en la frente y pusimos rumbo a su cuarto. La metí en su cama de aprendizaje. Mis nudillos acariciaron con ternura sus pómulos a tiempo que me repetía lo mismo de todos los días. 
 
    — La cagué en muchos aspectos de mi vida, cariño. Sin embargo tú eres lo mejor que me ha pasado. No me merezco tanto amor, nenita. 
 
    — Te quiero, papi— respondía ella más por haber oído el sonido de mi voz que por mis palabras en sí. 
 
    — Te quiero, bichito— contesté y salí de su cuarto. 
 
         Mañana será otro día, J. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: 
 
    Mi vida no siempre fue sencilla. Fui un adolescente bastante conflictivo. Me echaron de tantos institutos que perdí la cuenta. Como no quise ir a la universidad me puse a trabajar desde muy joven y acabé partiéndome la cara por pasta en peleas clandestinas. Ahí empezaron mis problemas con el alcohol y las drogas. Simplemente no soportaba mirarme en un espejo. 
 
         También tuve serios trastornos alimenticios. Yo era un chico bastante atractivo. Me obsesioné primero con la comida. Cuando ya no pude controlar más las calorías que ingería pasé a dejar de comer y acabé con una anorexia de campeonato. 
 
         En casa solían achacarlo a lo activo que era y a mi complexión. Siempre había sido delgado, pero, en la parte más dura de la enfermedad me quedé casi en los huesos. 
 
         Era autodestructivo. Un peligro potencial para mí mismo. 
 
         Estaba en una de aquellas peleas de las que ni hablaba con mis padres cuando mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. Tenía diecinueve años. Nunca supe si fue casualidad o no. El caso es que, tras el combate, que gané por K.O, conocí a una pedazo de morena de esas que te cortan la respiración. Me llevó a su casa donde echamos el polvo del siglo... Luego llegó su propuesta. 
 
    — ¿Te gustaría hacer un casting para una película? Eres bastante bueno. 
 
    — Y estoy bueno también, no te jode. 
 
    — En serio, J. Soy productora y... 
 
    — Vale. Ésta es la parte en la que me cuentas que en realidad trabajas para una red de prostitución o algo de eso— bromeé sentándome en su cama completamente desnudo. 
 
    — No, cariño. Ni mucho menos. Soy productora de cine para adultos... 
 
      
 
         Todavía me reía a carcajadas cuando llegué a mi casa. Mi madre me miró de tal forma que, por un momento, hasta yo mismo dudé de mi propia cordura. Le di un beso en la frente y tras ducharme me metí en la cama. 
 
         ¿Yo, actor porno? Desde luego que el mundo se había ido del todo a la mierda. 
 
         Pero, mentiría sino dijera que me entró mucha curiosidad. Es decir, me iban a pagar por partirle el coño a una tía... O a varias. ¿Estaba loco para rechazar aquello? 
 
         Llamé a la productora para decirle que iba a ir a echar un vistazo. Solo para ver, nada de sacarme la chorra delante de nadie. 
 
         Pero, es de ingenuos creer que vas a ir a un sitio de esos y que el armamento no va a dar señales de vida. 
 
      
 
         Meredith, la productora, me llevó al lugar donde dos colegas taponaban ambos agujeros de una rubia de impresión. Le estaban haciendo una prueba. No sé si lo estaba haciendo bien o no, lo que sí que sabía era que me la había puesto más dura que la columna de un templo de la antigüedad y más caliente que las brazas del mismo infierno. 
 
    — ¿Te apetece probar, J? — Preguntó tocándome la polla por dentro de los ceñidos vaqueros y metiendo la lengua en mi oído. 
 
    — ¿A quién cojones me tengo que follar? 
 
         Me hicieron toda clase de preguntas antes de empezar: Si solía tener conductas sexuales de riesgo. Si tenía conocimiento de ser portador de cualquier enfermedad de transmisión sexual. Si me iban solo las tías. Solo los tíos. Ambos... Y otras cuantas más que no recuerdo del todo. 
 
         Una de las ayudantes me dio un albornoz y me llevó a la zona donde debía cambiarme mientras me contaba un poco de qué iba el tema. Querían saber, sobre todo, si era capaz, primero de empalmar en bolas con gente delante. También si era capaz de aguantar la erección y, sobre todo, el tiempo. 
 
         Vale, dicho así parecía un trabajo chorra... Nunca mejor dicho, no obstante, había que verse ya en el meollo. 
 
      
 
         En cuanto me quedé a solas en aquella habitación de aquella productora de Los Ángeles comencé a pensar que todo aquello era un error de cojones. Claro, que el pensamiento me duró lo que tardaron las chicas en ayudarme a empalmar. ¡Joder, qué gargantas!   
 
         Me importaron un carajo las pintas que pensé que tendría cuando me llevaron al sitio designado. 
 
    — Quítate el albornoz— me pidió la directora—. Dime tu nombre y tu edad. 
 
    — Jai, diecinueve años. 
 
    — De acuerdo... J— habló tras ojear mis formularios—. Vamos a ver si eres capaz de mantener todo eso en pie... Acción. 
 
         Mi compañera de casting fue una pelirroja que yo conocía bastante bien. Me solía pajear con sus películas. 
 
      
 
      
 
    — ¿Dónde estabas? — Preguntó mi padre cuando llegué a casa al filo de la medianoche. 
 
    — En una entrevista de trabajo en Los Ángeles. 
 
         Nos miramos a los ojos. Sabía que él sabía que había algo más, sin embargo, ninguno de los dos abrió la boca. Nos dábamos por informados y punto. 
 
         Mi viejo era hombre de pocas palabras. 
 
         Cené lo que mi madre me había dejado en la encimera y me fui a la cama. Me habían pasado una copia del contrato. Pensé en consultar con un abogado, pero... No lo hice. Primera cagada. 
 
      
 
         El día de mis primeras escenas iba tan nervioso que antes paré a hacerle una visita a mi camello habitual. Le conté la primicia y tras una estruendosa carcajada y varias palmadas en la espalda, me deseó mucha suerte. La dosis fue para "recomendados" por cortesía de la casa. 
 
         Me metí el chute en el coche, lejos de miradas indiscretas. Luego comprobé que no hacía falta ser discretos. A las actrices le ponían de lo mismo que yo había esnifado en el coño para que estuvieran más sensibles y respondieran mejor. 
 
         Mis primeras escenas fueron con dos mujeres. Una madura que estaba jodidamente buena y una más joven. Se suponía que yo era el joven padrastro que se follaba a la madre y a la hija. No es por presumir, pero dejé el pabellón bastante alto. 
 
         En definitiva, había nacido para aquello. Se me daba tan bien como el respirar y no se me venía abajo ni de puta coña. Allí tendría un futuro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: 
 
    Antes de continuar con mi historia tengo que hacer un pequeño inciso. No comencé a rodar de inmediato, eso lo sabe cualquier lumbreras, pero hay que dejarlo claro. El rodaje comenzó unas cuantas semanas después cuando comprobaron que todos estábamos limpios y que no había riesgo de enfermedades venéreas. No había que olvidar que tenemos prácticas sexuales que se consideraban de riesgo (tríos, intercambios, hardcore, sexo oral, bukakke, girl/boy gang).  
 
         Existían, y de eso me enteré con el tiempo, productoras que aconsejaban el uso de gomas. Otras, prácticamente lo exigían. Pero en la nuestra, no era que estuviera prohibido realmente. No era una norma escrita ni mucho menos. Sin embargo, miraban mal al que se lo pusiera o se veía reflejado en su nómina tras acabar sus escenas. 
 
         La realidad era que las pelis sin condones llaman más la atención que en las que sí se usan. Imagino que será por estética visual, sobre todo. Recuerdo que como consumidor asiduo del porno las pelis en las que ellos se plastificaban me daban cierta grima. Pensaba que en algún momento se verían rodando las ladillas o una mierda de ésa. Fuera como fuese, mi productora aseguraba que el sexo con gomas vendía menos. 
 
      
 
         Hasta aquí el inciso... No tardé mucho en comenzar a ser más reclamado por mi productora. Pasé de alguna que otra escenilla suelta y como secundario a tener algo más de protagonismo. 
 
         Bajo los efectos del alcohol y de las drogas me atrevía con casi todo. Digo "casi" porque mis límites eran la zoofilia o las prácticas escatológicas.  
 
    — ¿Qué toca? — Le pregunté a Meredith con la que me llevaba bastante bien. 
 
         Antes de que ella contestara uno de los compañeros pasó dándome un sólido empujón con el hombro. Como el sexo continuado me había abierto el apetito, había ganado algo más de peso y mucha masa muscular, así que únicamente me movió un par de centímetros. 
 
    — ¿Eres chupapollas o te lo haces? — Me encaré con él pasando de Meredith.  
 
         El tipo en cuestión era un afroamericano enorme. Me sacaría más o menos una cuarta. Ni por esas me amedrenté. Hacía pocos meses yo me dedicaba a tumbar a colegas igual de grandes que él. 
 
    — Estabas en medio y me parece que aún no te han enseñado cuál es tu lugar. 
 
    — Seguro que es a tu espalda— repliqué con sorna y Meredith estalló en carcajadas.  
 
         Ramsés, era su nombre artístico, se convirtió en un basilisco y se me tiró encima. Al menos lo intentó, como ya le había visto las intenciones, simplemente me preparé y lo recibí con un planchazo que lo tiró de culo. Yo iba hasta arriba de lo mío. 
 
    — Si sabes lo que te conviene, será mejor que te quedes ahí un rato hasta que se te aclaren las ideas— le aconsejé y me di la vuelta para que Meredith me explicara mi escena. 
 
         Pero claro que Ramsés no se dio por vencido ni de coña. Así que los dos acabamos en el hospital, lo que retrasó el rodaje unas cuantas semanas. 
 
         Nunca le conté a mis padres lo que ocurrió en realidad, más que nada porque no fuimos a juicio. La productora se encargó de untar a mi rival y de despedirlo tras aquello. No era la primera bronca que organizaba y sabía que no iba a ser la última si ambos estábamos en el mismo set. 
 
      
 
         Regresé al trabajo unas cuantas semanas después, casi para el plato fuerte, una mega orgía de la hostia. 
 
    — ¿Estás nervioso? — Me preguntó la que se suponía que era mi pareja de rodaje. 
 
    — No creo que empalme— dije con sinceridad. A pesar de todo cuanto se puede ver en las películas, en ocasiones entre los actores se forma cierta camaradería y acaba formándose un ambiente bastante familiar, aunque no apto para todos los públicos. 
 
    — ¿Quieres una? — Habló en cuanto terminó de preparar las líneas blancas. 
 
    — Claro. 
 
         Estaba algo más centrado cuando me dieron la entrada. El argumento y los diálogos eran tontos de cojones. Seamos realistas. El público en ocasiones no quiere historias profundas. Lo más profundo que quiere ver son nuestras pollas dentro de los coños y nuestras pelotas golpeando contra ellas. Así que sí, lo habéis adivinado... Era una peli de estilo más bien gonzo. 
 
    — ¡Joder, J! — Me recriminó una de las compañeras. 
 
         La había lastimado. Estaba bastante seca. 
 
    — ¡¡¡CORTEN!!! — Vociferó nuestra directora harta ya de tantas interrupciones—. Ve a que te pongan el puto gel. 
 
    — Hey, Carol. No hace falta ser tan borde, nena. Ha sido culpa mía. No la avisé. 
 
    — Anda, ve a ver cómo está— me pidió ella y se puso a charlar con otros compañeros. 
 
      
 
    — ¿Estás bien? — Le pregunté al verla sentada en un rincón aguantando las lágrimas. 
 
    — Creí que podría con esto. Quiero decir. Me encanta el sexo y no tengo que aguantar a babosos para poder follar y eso. Pero, es demasiado intenso. Es... 
 
    — Lo sé— sonreí y me senté a su lado—. Yo acabo con la polla en carne viva y me duele hasta para mear. Da igual si no aguantas el ritmo. Si te toca escena conmigo me pides que pare y listo. 
 
         En cuanto sonrió supe que estaba bastante jodido. 
 
         Era bastante guapa. Con unos impresionantes ojos verdes que se veían cojonudos mientras me hacía aquellas mamadas. Tenía una piel de porcelana decorada con unas sensuales pecas que me moría por contar. Su largo cabello era del color del fuego algo rizado. Era el primer rodaje en el que coincidíamos. 
 
    — ¿Cómo te llamas? — Le pregunté en cuanto me armé de valor. 
 
    — Alissa. 
 
    — Yo soy Jai, aunque prefiero J. 
 
    — Tienes un nombre precioso— dijo con una sonrisa. 
 
    — Gracias. ¿Lista para la acción? 
 
    — Ahora sí. 
 
         Se suponía que mi pareja era otra de las actrices, pero, al ver la complicidad entre Alissa y yo decidieron dejarnos juntos. Me sentía bastante cómodo con ella. Ella estaba relajada a mi lado. Así que para qué cambiar. 
 
         Aunque no estaba en el guion y yo jamás daba besos, ni dejaba que juguetearan con mi lengua para cuando ambos nos quisimos dar cuenta nos estábamos besando en serio. Mis manos estrujaban sus tetas de forma íntima. No había nada mecánico en nuestros movimientos. Fue algo natural, como la corriente que fluye hasta el mar... Ya lo sé, una mariconada de las gordas, pero así fue como ocurrió. 
 
         Me había enamorado de mi compañera de rodaje y acabamos haciendo el amor en mitad de una orgía salvaje. Ni siquiera me corrí sobre ella como estaba previsto. Ni de puta coña permití el bukakke que había que hacerle. Para cuando volvimos a darnos cuenta, los dos nos estremecíamos con el orgasmo del siglo que nos envolvió. Luego recordé que no llevaba goma, aunque confiaba no dejarla preñada porque la productora era jodidamente estricta con los métodos anticonceptivos de las chicas. 
 
      
 
         Semanas después, cuando la relación más o menos se había consolidado, me confesó que la píldora le había fallado y que estaba preñada. 
 
    — ¿Estás segura de que soy el padre? — Le pregunté temblando de pies a cabeza casi en mitad de un ataque histérico. Ninguno había planeado algo así, pero... 
 
    — Sí, Jai. Tú eres el padre. Nunca se me han corrido dentro en ninguna de mis películas. ¿Ahora qué hacemos? 
 
         Sonreí con calidez y entonces fue cuando la jodí del todo. 
 
    — Sigamos adelante. Cásate conmigo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: 
 
    — ¡No me jodas! Empezaste bastante joven entonces— le dije a Alissa tumbado a su lado en su cama. Ambos desnudos y sin tocarnos de modo sexual. 
 
    — Sí, acababa de cumplir los dieciocho.  
 
    — Un barely legal— me eché a reír con ella—. ¿Cómo se lo tomaron tus viejos? No conozco a ninguna chica que diga que de mayor quiere ser actriz porno... Normalmente quieren ser princesas. 
 
    — Mi primer vídeo sexual está en una plataforma, no creo que haga falta decirte cuál es. Fue con un chico que apenas conocía. Y fue mi primera vez. Dio la casualidad de que lo vio uno de mis tíos y le fue con el chisme a mis padres. Con lo que nos enteramos por una parte que le iban esas cosas y por la otra, pues, se enteraron de lo mío. Aunque no te lo creas se lo tomaron mejor de lo que esperaba. Ambos son sexólogos. ¿Te imaginas ir a rodar con tu propio club de fans? — Estallé en carcajadas nuevamente—. La verdad es que era un corte tremendo. Cada dos por tres interrumpían aconsejándonos sobre la postura más conveniente. 
 
    — Joder. Mis viejos ni siquiera saben aún que me dedico a esto. No es que sean carcas... Es que... No sé. No suelo hablar mucho con ellos de mis cosas. Creo que se dan por satisfechos con que todos los días regrese a casa por mi propio pie en lugar de hacerlo con un coche patrulla. 
 
    — Así que yo sería ¿"la chica que nunca le presentarías a tus padres"? — Se mofó sentándose a horcajadas sobre mí. 
 
    — Creo que yo también entro en esa clasificación, nena. Aunque tus padres sean la excepción que confirman la regla. 
 
    — Pues, quieren conocerte— ronroneó junto a mis labios a tiempo que movía sus caderas rozándose contra mi polla—. Les he contado lo del embarazo. Quieren conoceros. A ti y a tus padres. 
 
         Me levanté como impulsado por un resorte con el corazón a mil. 
 
    — ¡No me jodas, nena! ¿Ya se lo has contado? 
 
    — Claro que sí. ¿Cuánto crees que se puede ocultar un embarazo? 
 
    — Joder. 
 
    — No te quejes. Tú lo tienes más sencillo, guapete. Tú vas a poder seguir rodando. En cambio, yo... Si quiero seguir trabajando embarazada, me toca follar con actores a los que les pongan las preñadas. 
 
    — Mírame, nena. No voy a decirte cómo debes llevar tu carrera adelante, ¿vale? Solo quiero que sepas que no me hace mucha gracia imaginar que te follan con mi bebé dentro. 
 
    — Jai. ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? 
 
    — Rueda conmigo. Espera hasta que te recuperes del parto. Por favor. Disminuiré mi cantidad de trabajo. Estaré contigo la mayor parte del tiempo, nena. 
 
         Alissa se me quitó de encima y se cubrió con una fina bata de hilo. 
 
    — ¿Te das cuenta de cómo me haces sentir? 
 
    — Cariño, no te estoy pidiendo que lo dejes. Solo te digo que hay más opciones. 
 
         Suspiré y comencé a vestirme cuando me di cuenta de que no iba a hacerla cambiar de idea. Alissa era una mujer de carácter que toma sola sus propias decisiones  y... Que era adicta al sexo. 
 
         Llegué a mi casa con el estómago revuelto por los nervios. En parte ella tenía razón. No se podía ocultar eternamente un embarazo. Tenía que poner al corriente a mis viejos. 
 
    — Eres la persona más absolutamente irresponsable que conozco— decía mi padre sin apenas levantar la voz. Los tres estábamos sentados a la mesa. Ellos dos, haciendo piña, delante de mí—. ¿Cómo coño dejas preñada a una chica que apenas conoces? 
 
    — Suele pasar cuando los métodos fallan— rezongué mirándome las manos. 
 
    — Claro que pueden fallar. Lo que me preocupa es que ni siquiera tienes un puto techo que ofrecerles. Ni siquiera me queda claro si realmente estás trabajando o te vas todos los días a hacer el vago a Los Ángeles. Jai... Un hijo es para toda la vida. 
 
    — Tengo algo de dinero ahorrado. Podemos alquilar un apartamento. Claro que estoy trabajando y no... No es vendiendo drogas o cayéndome a hostias. Yo... Soy actor porno. 
 
         La hostia me vino de quien menos me esperé que fue mi vieja. Ella, por lo general, era una mujer muy tranquila y paciente. Se ve que la tenía hasta el coño con mis polladas. 
 
    — ¿Tan poco te quieres a ti mismo como para dedicarte a esas cosas? ¿Qué clase de futuro le espera a un hijo con un padre con escasa moral como tú? ¿Qué va a decir la madre?  
 
         En aquel momento preferí no hablarles de Allisa. Si así habían reaccionado conmigo, no quería ni pensar lo que dirían si se enteraban de que ella también se dedicaba a lo mismo que yo. 
 
         Como vi que aquella conversación no iba a llegar a ninguna parte, subí a mi cuarto y me puse a hacer la maleta. Ya tenía veintiún años. Era hora de que empezara a hacer mi vida por mi cuenta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: 
 
    El domingo siguiente a mi partida de casa de mis viejos quedé en recoger a Alissa para conocer a sus padres. Dada la relación que yo tenía con los míos, no era raro que no me hiciera mucha gracia tener que conocer a los suegros. 
 
         Me estresa un poco no controlar algunas situaciones. Y sabía de antemano que la cosa con los padres de ella no iba a salir bien. He tenido relaciones anteriores y he acabado quemado con los suegros. 
 
         Claro que iba a poner de mi parte. Quería con todas mis fuerzas que esto saliera bien. Independientemente de lo que pensaran mis padres de mí, yo sabía muy bien cómo era en realidad. 
 
         La esperé sentado en un lateral del capó con mis vaqueros desgastados, mis botas negras, la camiseta que se ceñía a mi torso y las gafas de sol estilo aviador que ella me había regalado. 
 
         En cuanto la vi... Os lo podréis imaginar. Ella llevaba unos pantalones cortos, de esos que dejan medio cachete al aire y una camiseta corta con la que mostraba tanta piel que amenazaba mi puta cordura. Unas sandalias cruzadas a los gemelos completaban su look. 
 
         Se metió entre mis piernas y nos fundimos en un beso de esos que terminan con la ropa tirada de cualquier manera y con la polla muy dentro de ella. 
 
         Me bajé del capó a tiempo que ella la sacaba de mis vaqueros relamiéndose golosa. Gemí al notar la profundidad de su garganta rodearme. Alissa sabía muy bien qué tan dentro podía llegar sin sentir las arcadas. Sabía que el secreto estaba en las respiraciones. 
 
         La miraba embelesado a tiempo que recogía su melena y la enredaba en mi mano. Estaba completamente enamorado. Ella me dirigía esas miradas lujuriosas tan diferentes a las de nuestras compañeras de rodaje. 
 
         Ni sé cuánto tiempo pasó hasta que cambiamos de posición. La coloqué sobre el capó y la devoré hasta que su espalda se arqueó convulsa por los orgasmos. La verdad era que con ella fuera de los sets perdía la noción del tiempo. 
 
    — ¡Jai! — Me suplicó encendiéndome mucho más de lo que ya estaba. 
 
         La bajé del capó y la puse de espaldas a mí. Se la metí hasta el fondo desde detrás y la sentí estremecerse. Mordí su cuello torturándola con el ir y venir de mis caderas. Agarré sus pechos en cuanto nos besamos. 
 
         Alissa era jodidamente ardiente y sexy. Yo estaba loco por ella. 
 
    — Aguanta, cariño— dijo entre jadeos—. Quiero... 
 
    — Lo sé— le sonreí pícaro—. Quieres tu ración de leche calentita. 
 
    — ¡Qué bien me conoces! 
 
         Ella se arrodilló masajeando mis pelotas para obtener el máximo posible de mi esencia cuando estallara. 
 
         Nos conocíamos tan bien que no nos hacía falta avisarnos de la llegada al orgasmo. 
 
         Observé con atención cómo lo recibía todo y la manera en que disfrutaba tomándolo. Acaricié su rostro y besé su frente. 
 
    — Deberíamos darnos una ducha— aconsejó ella tras nuestro estallido.
  
 
         La casa de sus padres estaba en un barrio tranquilo. De dos plantas. Con dos coches delante del garaje. 
 
    — Mírame— llamó mi atención. Yo me había quedado en blanco observando la casa—. Les vas a gustar, amor. 
 
         Sus ojos verdes clavados en los míos, del tono del cielo, me dieron esa calma tan necesaria. 
 
         No se trataba de interpretar el papel del novio que se acaba follando a la madre y a la hija con la ayuda del padre. No se trataba de ganármelos con la máscara de falsa educación. Se trataba de ser yo mismo y que ellos eligieran si les caía o no bien. 
 
         El problema era que ni yo me aguantaba más tiempo del estrictamente necesario. 
 
    — Nena, por favor... 
 
    — Lo sé, amor. En cuanto te sientas incómodo les digo que estoy cansada y te saco de allí. 
 
    — Gracias— la besé para luego ayudarla a salir del coche. 
 
      
 
         La primera impresión que me llevé con los padres de Alissa fue que ni de puta coña la habían acompañado a un rodaje y que ni siquiera sabían lo que era el porno. 
 
         Vestían de una forma recatada que contrastaba radicalmente con ella. Su madre era una preciosa morena de ojos oscuros. Su padre era pelirrojo con ojos azules. 
 
    — Bienvenido— se adelantó la madre—. Me llamo Erin. Él es mi marido, J.J. 
 
    — Me llamo J— repuse incómodo ante las miradas divertidas de ambos. 
 
    — Hola, corazón— saludó a su hija y nos hicieron pasar al elegante recibidor, una estancia abierta. 
 
      
 
    — Alissa dice que eres agente inmobiliario como ella. 
 
         La miré de reojo disimulando por completo mi sorpresa. 
 
    — Sí... Ése es el trabajo que tengo— respondí contento por no haber invitado a mis viejos. 
 
         Aquello habría acabado más jodido de lo que ya iba. 
 
    — Comprendo que Ali se haya encaprichado contigo... Esa niña tiene una tremenda obsesión con los chicos guapos. Tú eres muy guapo, cielo. 
 
         Alissa y su padre estallaron en carcajadas e imaginé que me estaban gastando una broma. 
 
    — Lo siento, mi mujer es una cachonda de primera. Queríamos romper el hielo. Vuestra profesión no es muy convencional que digamos y no suelen aceptarlo de buen grado— dijo el padre. 
 
    — Lo imagino. Mis padres no se tomaron muy bien la noticia del embarazo. El que les contara que además soy actor porno no ayudó mucho. Somos muy diferentes. 
 
    — A pesar de ésas diferencias espero que comprendas que simplemente se preocupan por ti— dijo Erin tomando la palabra. 
 
         No dije nada más y con eso dimos por hechas las presentaciones. Comimos entre anécdotas familiares que dieron paso a las consabidas fotos. Luego el café y una charla distendida. 
 
         Me cayeron bien. Eran muy agradables. Y, sí... Tarde o temprano tendrían que conocer a mis padres. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: 
 
    Hablé con mis padres a instancia de ella. Sinceramente habría preferido un puto tacto rectal. Las cosas entre nosotros estaban estancadas. Mi padre me miraba con la decepción pintada en el rostro. Mi madre... Era como si tuviera delante a un completo desconocido. 
 
    — La semana pasada conocí a los padres de Alissa— anuncié rompiendo el hielo—. Supongo que lo correcto es que vosotros también os conozcáis. En el futuro seremos familia y... Vamos a tener un bebé. 
 
         Mi viejo bufó. Mi vieja se removió incómoda en el asiento. 
 
    — Ella, ¿sabe a lo que te dedicas? 
 
    — Mamá, no sabes nada de ése mundo. Salvo el resultado... Imagino. La mayoría de mis compañeros tienen familia. Es evidente que no llevan a sus hijos al rodaje. Pero... 
 
    — ¿Qué placer puede haber en exhibirse de ese modo? De verdad que no comprendo en qué nos equivocamos contigo, hijo mío. 
 
         El J de hace unas cuantas semanas habría estallado y les habría mandado a tomar por culo, pero, si quería que me vieran como un adulto ya era tiempo que me comportara como uno. 
 
    — Vosotros no os habéis equivocado en nada conmigo, mamá. Mis decisiones, correctas o erróneas, me corresponden solo a mí. Vosotros me distéis un techo, comida, ropa... Todo cuanto necesité de niño. Sois buenos padres, sin embargo, somos diferentes. Eso no tiene por qué ser malo mientras nos respetemos. Comprendo que no os gusta a lo que me dedico, pero es lo que me da de comer. Comprendo que no estéis de acuerdo con mi relación con Alissa, pero es la mujer que he elegido y va a hacerme padre. Joder, estoy acojonado. No obstante, he tenido buenos referentes. Siento la adolescencia de mierda que os he dado. Las noches en vela. Todo. Ojalá pudiera volver atrás y darme una hostia antes de cagarla, pero no puedo. Perdón por todo. 
 
         Mi viejo fue el primero en ponerse en pie. Jamás me había abrazado. Mi vieja se nos unió después. 
 
    — Hay gente que acepta un consejo para poder sobrellevar su vida— dijo él—. Otros, necesitan aprender de sus propias vivencias. Espero de todo corazón que os vaya bien, hijo mío. Nada ha sido más importante para tu madre y para mí que tu propia felicidad... Parece que al fin te estás encontrando a ti mismo. 
 
    — ¿Puedo traer entonces a Alissa? 
 
    — Estaremos encantados de conocerla— apostilló mi madre con una dulce sonrisa. 
 
         Quedamos en vernos aquel fin de semana. Ambos estábamos de descanso. 
 
    — ¿Estás bien, cariño? — Preguntó ella acariciando mi antebrazo. 
 
         Llevábamos un buen rato aparcados ante la puerta de mis viejos. Estaba aterrado. 
 
    — Sí, nena. Vamos. 
 
         Me hubiera gustado haber contado con Erin y a J.J, pero tenían un congreso en Portland. 
 
         Abrí la puerta con mi llave. Mi madre salió a nuestro encuentro con una sonrisa. Le dio un enorme beso a Alissa sin prestar atención a su atuendo.
  
     Ella era la primera chica que llevaba a casa. 
 
    — Bienvenidos. Me llamo Rose. Él es mi marido, Leo. 
 
         Mi padre le tendió la mano y la miró algo incómodo. Sonreí al comprender que posiblemente habría visto alguna película suya. 
 
    — Gracias. Me llamo Alissa. 
 
         Alissa era su nombre real, el artístico era Austin, la ciudad en la que había nacido. 
 
         Es una tradición muy arraigada, sobre todo entre las actrices, usar como nombre artístico algo que les recuerde su infancia. Nunca lo he llegado a comprender... Al menos no en el caso de Ali, ella tuvo una buena infancia. No tenía un pasado del que vengarse como algunas de mis compañeras.
  
 
    — ¿Sabes tú a lo que ella se dedica? — Me preguntó mi viejo cuando nos quedamos a solas. 
 
    Alissa veía fotos mías con mi madre en el salón. Nosotros nos fumábamos un cigarro en el porche. 
 
    — Sí, es compañera de rodaje. La dejé preñada... Ya te lo imaginarás. 
 
    — ¿Estás seguro de que el bebé es tuyo? 
 
    — También le pregunté lo mismo por nuestro trabajo. Sí, está segura al cien por cien. Yo también lo estoy. He visto todas sus pelis... Tomas falsas incluidas. 
 
    — Ya sé que eres un hombre. Es solo que... 
 
    — Lo sé, papá. Créeme que lo sé. ¿Mamá sospecha algo? 
 
    — Nada. Estás cubierto en ése sentido. 
 
    — Gracias, papá. 
 
         Entramos en casa. Ambas charlaban despreocupadas. Me puse rígido cuando mi madre le hizo la pregunta inevitable sobre cómo nos conocimos. 
 
    — Nena, ¿quieres comer kiwis? 
 
         Aquella era nuestra palabra de seguridad. 
 
         Alissa se puso en pie con calma y me sonrió. 
 
    — Sí, cariño. Ya sabes que tu bebé adora el kiwi. Además, estoy un poco cansada. 
 
    — ¿Os vais? — Intervino mi madre algo desilusionada—. Creí que os quedaríais para el café. 
 
    — Ali no puede tomarlo, mamá— le recordé depositando un beso en su coronilla. 
 
    — Es verdad, perdona. ¿Cuándo te hacen la eco, cielo? 
 
         La miré como si estuvieran hablando en marciano. 
 
    — La semana que viene. En cuanto la tengamos venimos a mostrárosla— prometió y se despidieron con un beso. 
 
         Mi padre volvió a tenderle la mano. 
 
         Llegamos a casa directos a la ducha en donde acabamos teniendo una sesión bastante ardiente.
  
 
         Vale.  
 
         Si habéis leído hasta aquí seguramente os preguntaréis cómo pudo joderse todo... Yo mismo me lo pregunto cuando veo a mi hija a los ojos. Sigo sin comprender qué pasa por la mente de una madre para intentar ahogar a su propia hija. Pero, me adelanto a acontecimientos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: 
 
    Casi me arruiné con el divorcio. Lo que nos libró a mi pequeña y a mí fue que nuestro abogado pudo demostrar que ella no había actuado presa de una depresión post parto, como sospeché al principio. 
 
         Ella quería echarnos de su vida. Tan sencillo como eso. 
 
         En nuestro mundillo hay muchas actrices que prefieren los lésbicos porque son propensas a enamorarse del actor de turno que les dé la caña que necesitan. Alissa no podía quejarse de mí en ése sentido, pero seguramente sus padres tuvieron razón con aquella broma cuando dijeron que se obsesionaba con hombres atractivos... Ahora le tocaría a otro. 
 
      
 
         Decidí que lo mejor sería irnos con mis padres una temporada. Al menos hasta que se me fueran de la cabeza las putas ideas suicidas. 
 
         Alissa me había dejado hecho mierda por completo. Me había destrozado de la manera más miserable posible tratando de matar a nuestra hija. 
 
         Al final les conté todo a mis padres. Él ya sabía que ella era actriz porno, no por mí, sino por las películas que había visto. Mi madre simplemente acunó a mi hija que estaba llorando desconsolada sintiendo, sin duda, mi propio dolor. Los bebés son muy sensibles a los estados de ánimo de sus padres. 
 
         Fue un palo muy duro regresar a la habitación de mi infancia con mi hija en brazos. Mi madre se ofreció para cuidar de ella. Tras la experiencia sufrida necesitaba tenerla siempre conmigo. Oler la dulce fragancia de su cabello. Sentir el calor de su pequeño cuerpo cada vez que la abrazaba. Oírla llorar. Oír su corazón. 
 
      
 
         Mi hija estaba con los labios azules cuando la encontré en aquella bañera. Su pequeño corazón, detenido. 
 
         Creí que me moría con ella. 
 
         Sin ser plenamente consciente corrí con ella hasta el hospital más cercano. Eso fue lo que la salvó. 
 
         Aún no estábamos seguros de los daños neurológicos que podría sufrir a largo plazo. Lo único que me importaba fue que había reaccionado con un llanto potente. Como si fuera consciente de lo que le había intentado hacer su madre. Como si estuviera asustada llamándome. 
 
         Juré no separarme de ella nunca más. Al menos no más de lo estrictamente necesario. 
 
         Yo había llegado a casa aquel día borracho tras finalizar otro rodaje. Estábamos de celebración. 
 
         Casi la pierdo por irresponsable. Eso fue lo que me llevó a tomar la decisión de dejar el alcohol y las drogas. 
 
         Mi hija necesitaba un padre que pudiera protegerla. 
 
      
 
         Empezaron entonces mis problemas con la productora. No me permitían conciliar mi vida laboral con la familiar. La gota que colmó el vaso de mi paciencia fue saber que Alissa y Ramsés se habían hecho amantes poco después de que comenzáramos. Habría sospechado de mi propia paternidad si mi hija hubiera nacido con un tono más tostado. Aún así acabé haciéndole las pruebas. Necesitaba saberlo. 
 
         Sí, era mi hija. 
 
         Lo mejor que me había pasado jamás en la vida.

  
 
         Llevaba ya demasiado tiempo compadeciéndome por mierdas que no tenían solución. 
 
         No era al primero que le hacían mierda el corazón, ni sería el último. De nada servían tantas polladas. Al final yo había acabado ganando algo mucho más importante. 
 
         Así, ya lejos del lastre de aquella puta productora de mierda, comencé a despuntar. Empezaron a llegar las ofertas de otras más serias y consolidadas. Mejores papeles que los típicos "gonzo". 
 
         Me hice muy amigo de aquel primer director con el que trabajé. Estaba casado con uno de mis compañeros que solía aceptar papeles heterosexuales para evitar, según sus propias palabras, que su marido le hiciera un "Lorena Bobbit" (si no sabéis de qué va aquello, buscad la referencia oportuna). 
 
      
 
    DOS AÑOS DESPUÉS: 
 
      
 
    Tabitha: 
 
         La cita fue una auténtica mierda. No fue que me sorprendiera en absoluto. Hay gente que disfruta con la cercanía de otros. Yo... Soy diferente. 
 
         Tengo una especie de sensor para detectar a los gilipollas. No sé explicarlo. No me abro con facilidad a los demás. 
 
         Sin embargo, estoy muy contenta con mi entorno. Ellos conocen al cien por cien mis particularidades. Me apoyan cuando más falta me hace. Son lo mejor de mi vida. 
 
      
 
         Llegué temprano al set de rodaje. Era muy buena en mi trabajo, la fotografía. Sin embargo, por mi carácter... Os lo podréis imaginar. 
 
         Conocí al director con el que iba a trabajar. Era un hombre muy simpático, bastante profesional. El que además fuera gay me aseguraba que no me tiraría los tejos. Eso fue, básicamente, el motivo por el que dejara de muy malos modos mi trabajo anterior. 
 
         Mi antiguo jefe era un pulpo. Acabé destrozándole la cámara en la cabeza. 
 
    — Bueno, cariño. Aquí hay que mantener una mente muy abierta, ¿vale? A mi favor te diré que yo no hago bodrios de esos en plan "mete y saca". Me gusta pensar que cuidamos a los actores. Mimamos los detalles e intentamos hacer historias, que sí, acaban con finales felices— los dos sonreímos—. Pero, tienen un argumento detrás. Ahora mismo estamos con la versión para adultos de los súper héroes estos que están tan de moda, ¿sabes quiénes son? 
 
         Me eché a reír a carcajadas. Él me miró con una pícara sonrisa. 
 
    — Creí que lo había visto todo con aquel Señor Spock para mayores, pero... 
 
    — Innova o muere, nena. Así funciona esto. Los fans de ambas casas van a estar muy contentos por tener a todos los súper héroes juntitos dándose mimitos. 
 
         Volvimos a reírnos. 
 
    — Vas a destrozar las taquillas. 
 
    — De eso se trata, encanto. Ains, qué malo me pongo pensando en el Capi buenorro o en el Hombre-Pez... Tengo que pensar una escena para ellos. 
 
    — Juntos, pero no revueltos, por favor... No me los hagas de los tuyos. 
 
    — Claro que no, tonta. ¿Crees que la Bruja o la Viuda me lo perdonarían? En fin, vamos que te presente a los chicos. Déjame tu carpeta que mientras tú los conoces y así vas mirando sus mejores ángulos para las fotos yo iré cotilleando. 
 
      
 
         Conocí en primer lugar a las chicas que encarnarían a la Bruja y a la Viuda. Eran preciosas. Mentiría si no dijera que sentí una punzada de envidia muy pequeñita por lo guapas que eran. También eran un encanto. Ambas eran madres. Me relajé bastante cuando me hablaron de sus familias, sus hijos, sus maridos (también actores porno). Eran realmente naturales y muy humanas. 
 
         Uno a uno fui conociendo al resto del reparto. 
 
    — Perdonad, llego tarde— la ronca voz rota hizo que todo mi ser se estremeciera. 
 
         Me di la vuelta para toparme de frente con las gemas celestes más bonitas que había visto en mi vida. 
 
         Tenía un aspecto muy similar al del actor que encarnaba al Capitán América, era algo más bajo y menos corpulento que él. Pero, coño... Qué bueno estaba. 
 
    — Tabitha, cielo. Él es J, uno de nuestros protagonistas— habló a mi lado, Morgan, el director—. A ver, niño malo... ¿Cuál es la excusa? 
 
    — Tenía cita médica. Lo siento, se alargó un poco. 
 
    — Bueno... Se me pasará en cuanto te vea el "mandado". 
 
         J se echó a reír marcando unos preciosos hoyuelos y se encaminó hacia donde estaban los demás actores para repasar las escenas con la ayudante de Morgan. 
 
    — ¡Madre mía! Ése chico va a ser el culpable de mi divorcio, como si lo viera venir. 
 
         Sonreí con timidez obligándome a pensar en mi trabajo. Yo no tenía tiempo para nada más que no fuera eso. Ni él tendría las energías necesarias para aguantar a una chalada como yo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: 
 
    Tabitha: 
 
         Trastorno que se caracteriza primariamente por inestabilidad emocional, pensamiento extremadamente polarizado y dicotómico, impulsividad y relaciones interpersonales caóticas. 
 
         Así fue como los especialistas les hablaron de mí a mis padres por primera vez en aquella consulta tan carente de emociones. 
 
         Era joven. Volvía de clases y de repente me sentí agobiada, como si me faltara el aire. De repente lloraba. No recuerdo qué me desencadenó aquello, si fue el saber que mis padres se divorciaban, si fue aquella perrita abandonada y herida que intenté curar y que acabó muriendo sola en un aparcamiento porque mi padre me obligó a acompañarlo a visitar a mi abuela. 
 
         No lo sé. Solo sé que por aquella época yo sentía que sobraba en todas partes. Ayudaba a mis amigas con el alma para que luego me dieran de lado.  
 
         Aquella sería mi primera bajada a los infierno, pero no la última. Con el tiempo aprendí a sonreír siempre. A decir siempre que estaba bien. Me forjé una fachada de seguridad en mí misma que enmascaraba las cosas que llevaba, y que llevo, en mi interior. 
 
         Aprendí a vivir conmigo misma. Disfracé todo cuanto podía disfrazar y lo demás se convirtió en pequeñas particularidades con las que los más allegados supieron lidiar. 
 
         Llegó entonces la época de las citas. Todos me dejaban por lo mismo. Por estrecha. Hasta que un día me sentí lo suficientemente preparada como para pasar al siguiente nivel. Aquello, sin embargo, no hizo que se quedara. Yo era "demasiado intensa" como para aguantarme. Así que me planteé la posibilidad real de quedarme sola para siempre. 
 
         Al menos mi vida era más sencilla. 
 
         Salía, entraba. No tenía que dar explicaciones de por qué un día quería estar deprimida y sin ganas de nada. 
 
         Todo era más sencillo. 
 
         Comencé a trabajar como fotógrafa freelance. Los amaneceres más hermosos los vi en los sitios más solitarios, en los que más frío hacía. Me enamoré de la naturaleza. De la fuerza de las olas del mar. De los atardeceres de fuego.

— ¿Y? — Preguntó mi amiga Taylor en cuanto llegué a mi casa. 
 
    — Sí, Taylor. Estoy bien, algo cansada, pero bien. 
 
    — Si respiras es que estás bien. Con eso me conformo. ¿Cómo ha ido? 
 
         La miré y pasé por su lado. Ella me siguió hasta mi acogedor salón en plan perrito esperando por su chuche favorita. Dando saltitos y palmas, expectante. 
 
    — Trabajo con un director que se llama Morgan— Taylor arrugó el ceño—. Tranquila, es gay. Y bastante simpático. Le han encantado mis fotos. Dice que son "absolutamente divinas de la muerte". Así que nos pusimos a trabajar de inmediato y... ¡¡¡Uyyy!!! 
 
         Taylor abrió los ojos como platos para luego reírse a carcajadas. Era un primer plano de genitales. 
 
    — No me juzgues. Ya no me dan trabajo en otros sitios. 
 
    — ¿En serio? ¿Fotógrafa porno? Bueno, no te quejes. Te darán material para cuando quieras darle a la matraca. 
 
    — ¡Serás guarra! — Le recriminé entre carcajadas. 
 
         Taylor era mi amiga más antigua. Habíamos crecido juntas. Me conocía como la palma de su propia mano. Siempre había estado. Incluso cuando yo no la quería cerca. En esos momentos en que me sobraba el mundo. 
 
         Y sí, carecía de los filtros mentales que toda persona normal tenía. 
 
         Nos adorábamos. 
 
    — Bueno, cuéntame las condiciones. ¿También te tienes que despelotar para camuflarte con el entorno? ¿Le mostraste las tetas al director para que te contratara? ¡Ah, no! Me dijiste que era gay. 
 
         Dejé a mi locatis con su diarrea verbal mientras iba por una botella de agua. Estaba deseando que se fuera a su casa, hasta que recordé que vivía conmigo. 
 
    — ¿Cómo te fue en tu entrevista, por cierto? 
 
         Ahora fue mi turno de esbozar una sonrisa al verla con cara de circunstancias. 
 
    — Casi me da algo... Era para maquillar muertos. ¡Maquillar muertos! 
 
    — Ya te dije que la tanatopraxia era eso, pava. 
 
    — ¡Joder! Pues que lo digan— gimió tapándose los ojos y mordiendo el cojín. 
 
    — Ya... Me imagino los anuncios. ¿Te molan los muertos? ¿Ponlos bonitos y te soltamos la guita? Maquilla fiambres. ¡Una profesión hasta el infinito y más allá! 
 
    — Cabrona... Mis finanzas empiezan a resentirse. En breve me veré en una esquina... 
 
    — Maquillando yonkis. No te jode. 
 
         Me senté a su lado. Como de costumbre apoyó su cabeza en mis piernas. 
 
    — ¿Qué va a ser de mi vida? Casi soy una indigente. 
 
    — Para eso tendrías que estar bajo un puente. Ahora mismo eres mi perra. 
 
         Taylor me miró muy seria y me sacó la lengua en plan niña chica. 
 
    — ¿Pacto de meñique? 
 
    — Te aviso si me entero de algo... 
 
         Me fui a la cama cuando se terminó la peli. Taylor se ofreció a recoger los cubos de alitas a la barbacoa que habían sido nuestra cena. Dios bendiga a KFC por las cartucheras que nos está haciendo echar. 
 
         Me metí en la ducha con esos preciosos ojos celestes fijos en mí. Volví a descartarlos. 
 
         A los chicos como él no les van las piradas como yo. 
 
         Pero, Taylor tenía razón. Sí que me haría algún apañillo con las fotos que tenía de él. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 9: 
 
    A pesar de los inconvenientes, no creo que haga falta explicar cuáles son, mi trabajo me gustaba.  
 
         Tal y como me había explicado Morgan, no era la típica "mete saca", había una historia detrás. Sí, terminaba en lo que terminaba, pero también te contaban algo. 
 
    — No me lo puedo creer— dijo de pronto la joven productora—. Nos hemos quedado sin maquilladora. 
 
    — ¿Qué ha pasado, cielo? — Le preguntó Morgan. 
 
    — Pues, que le han ofrecido trabajo en una productora "normal"— dibujó las comillas con los dedos—. Y se ha largado sin avisar con tiempo... Me lo ha dicho porque la he llamado. ¿Dónde encontramos ahora a alguien? 
 
    — Dadme un segundo— me puse en pie y saqué mi móvil. 
 
         No tardé mucho en convencer a Taylor. Necesitaba trabajar y tenía mucha curiosidad por ver si los actores iban por ahí en pelota picada. 
 
        Bueno, al menos iban con albornoces cuando no estaban rodando.
  
 
         Mi chiquitina llegó con los maletines en los que llevaba sus productos en plan mega profesional. Les dio una muestra de su trabajo. Morgan se encerró en el despacho con la productora y poco después salían para anunciarle que echaría el día de prueba. Pagada, eso sí. 
 
         Le presentaron al reparto y... Jamás la había visto tan seria en su vida. Igual ver tanta carne le había afectado las neuronas.


J: 
 
         Miré divertido a la maquilladora nueva. Parecía bastante joven, veintipocos. Más o menos de mi edad. 
 
         Se notaba que estaba bastante cohibida. Una cosa es maquillar el rostro o como mucho el torso de los actores, otra bien distinta eran los bajos íntimos. 
 
    — Vamos, nena. ¿Lista para pintarme las pelotas? 
 
         Me eché a reír con René. Al cabronazo le encantaba gastarle este tipo de bromas a los nuevos, pero no iba desencaminado. En el cine X se maquillan los genitales para que den mejor a cámara. A las chicas se les blanquea también la entrada posterior. Lo mismo pasa en el cine gay. 
 
         Mis compañeros de rodaje son buena gente, pero unos bromistas de primera.  
 
         Y ahí estaba la pobre, con una de las chicas en pompas para blanquearle lo que dijimos y con todos nosotros atentos a la jugada. 
 
         La maquilladora se mantuvo todo lo impasible que pudo hasta que René se colocó en la camilla de maquillaje y separó las piernas. 
 
         Todos aguantábamos la risa viendo sus manos temblando sin decidirse a empezar. 
 
    — Cincuenta pavos a que sale por patas— Me dijo Soko, quien hacía de Hombre-Pez. 
 
    — Voy a darle un voto de confianza... Cien a que se queda. 
 
    — Los veo. 
 
    — Dadme un momento— dijo ella y todos rompimos en sonoras carcajadas dando palmadas al mismo tiempo. 
 
    — Me debes cien pavos, colega. 
 
    — Los mejores cien pavos invertidos— repliqué con lágrimas en los ojos. 
 
         En cuanto Morgan asomó la cabeza todos nos pusimos serios e hicimos como que repasábamos nuestras frases. Ya le habíamos dado la bienvenida a la nueva. Tampoco era plan de hacerla sentir incómoda. 
 
         Lo que me gustaba de éste proyecto es que todo ayudaban a todos.
  
 
    — ¿Coméis con nosotros? — Les preguntó la simpática Pixie que hacía el papel de la Viuda. 
 
    — Es que...— respondió Tabitha bastante cohibida. 
 
    — Vamos, tontis. Aquí todos compartimos durante los descansos. Dicen que el buen rollito trae buenas vibras. 
 
    — Vamos, sentaros— insistí yo tomando sus bandejas y colocándolas en la mesa en la que nos agrupábamos todos: actores, equipo de iluminación y montaje, producción, post producción, dirección... 
 
         Taylor se sentó con una enorme sonrisa muy cerca de mí. Tabitha en cambio salió por patas. 
 
    — Perdonadla. Mi amiga se pone muy nerviosa con gente nueva. Será mejor que vaya por ella. 
 
    — No te preocupes, come tú. Yo voy por ella— me ofrecí poniéndome en pie. 
 
         Ella fue a replicar, pero se lo pensó mejor. 
 
         Me coloqué el fino albornoz de modo que no se me viera nada y fui por ella.
  
 
         Tabitha estaba en uno de los camerinos farfullando palabras ininteligibles. Se puso muy rígida en cuanto me vio. 
 
    — Hola, soy J... El Capi— bromeé rompiendo el hielo. 
 
         Ella me lanzó una mirada heladora que me hizo parar en seco. 
 
    — Perdona, preciosa. No voy a hacerte nada. He venido a buscarte para que comas con nosotros. 
 
    — Tengo nombre, no soy "preciosa" 
 
    — Disculpa que te contradiga, pero, sí que lo eres. Sin embargo, al margen de todo eso... 
 
    — Déjame en paz— espetó de muy malos modos. 
 
         Intenté hablarle cuando la pequeña figura me pasó por el lado. 
 
    — No te preocupes, J. Comeremos aquí. Es una tradición que tenemos las dos. Disculpa su brusquedad. 
 
    — No pasa nada— dije alzando las manos en señal de rendición. 
 
         Volví a mirar a Tabitha. Había algo en ella que me atraía bastante, pero... Joder, lo mismo es lesbiana y yo estoy aquí pasándome de graciosillo con ellas. 
 
    — Disculpad si os he molestado. No era mi intención. Trataba de ser simpático, eso es todo. 
 
    — ¿Estás sordo o por la cantidad de sangre que se te va a la polla te vuelves gilipollas? — Arremetió de nuevo contra mí. 
 
    — Te estás pasando, Tabi. Será mejor que... 
 
    — De acuerdo. 
 
      
 
    — ¿Va todo bien? — Se interesó Pixie como de costumbre. 
 
    — Sí, yo... No tengo hambre— me encaminé a mi camerino. 
 
         A lo largo de mi vida he conocido a personas de todo tipo. Normalmente me relaciono bien con las mujeres. Será por mi físico. Lo de esa chica ha sido... Joder, no tengo palabras para describirlo. 
 
         Se lleva muy bien con Morgan, con Lilian y con muchas de las compañeras... A los chicos suele evitarnos a no ser que sea estrictamente necesario que nos relacionemos. 
 
         No sé. Igual son neuras suyas. Raj Koothrappali sufría mutismo selectivo. Igual es su caso.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 10: 
 
    Tabitha: 
 
    — Desde luego que a veces te daba una hostia a mano abierta a ver si se te pasaba— dijo Taylor bastante enfadada—. Vale que tienes tus manías, Tabi. Pero, joder. Has sido muy cruel con él a propósito. 
 
    — Me estresa conocer gente nueva. Ya sabes que no lo hago a propósito— me defendí atacando. 
 
    — Nos conocemos de toda la vida, Tabi. Conozco todas las facetas que me has permitido conocer de ti, pero... Ni siquiera sé cómo acabar esa frase sin que te suene a ataque personal. 
 
    — ¡Hey, guapita! ¡Que tú también tienes lo tuyo, medio lela! 
 
         Me tapé la boca horrorizada en cuanto aquellas palabras salieron de mis labios. No las sentía realmente. Acababa de sufrir una experiencia estresante y... Joder... Ella me conoce perfectamente. 
 
    — Te agradezco que pensaras en mí para el trabajo— dijo Taylor y se largó. 
 
         Se largó como todos se largan de mi vida. 
 
      
 
         Hay días, como estos, en los que odias tu vida con toda tu alma. Suele ser lo que marca el inicio de tu bajada a los infiernos. Como norma general, los estallidos tal y como llegan se van. No... No es bipolaridad. Un bipolar tarda mucho más tiempo que yo en cambiar el chip. 
 
         En días como estos lo único que deseas es estar sola en una isla desierta con el control de seguridad perimetral montado, sobre todo sensores de movimiento que hagan saltar por los aires todo cuanto intente amenazar tu propia paz. 
 
         Es en días como estos en que te odias con todas tus fuerzas y te preguntas miles de por qués. 
 
         ¿Por qué tengo que ser como soy? ¿Por qué vivo con miedo constante? ¿Por qué ese dolor que destroza de modo constante tu corazón y contra el que no puedes hacer nada? Al menos nada que se considere normal para contrarrestarlo. 
 
         Taylor había estado conmigo siempre. Pero, finalmente tuve razón en que se iría de mi lado. Seguramente ahora mismo estará en casa haciendo la maleta. 
 
    — Tabitha, amor. Comenzamos en cinco minutos y... ¿Estás bien? 
 
    — No me toques ahora, Morgan. Necesito... 
 
    — Necesitas un fuerte abrazo y que te oigan sin que te hagas sentir juzgada— susurró con dulzura a tiempo que se acercó. 
 
         Sin pensármelo me refugié en sus brazos y me eché a llorar. 
 
    — Lo siento, hace mucho que… Te juro que no estoy loca. Yo... 
 
    — No te juzgo, mi vida. René también tiene sus días— sonrió con ternura. 
 
    — Vaya. Ha de ser complicado lidiar con un amigo así. 
 
         Morgan estalló en carcajadas lo que me hizo soltarle de forma automática. 
 
    — No me río de ti, corazón— Aclaró enseguida—. Sí, en parte es mi amigo. Mi mejor amigo. Pero es que... Llevamos casados diez años. 
 
         ¡La madre que me parió! 
 
    — Ah... No lo sabía… Como siempre hace porno hetero. 
 
    — Lo sé. Eso forma parte de nuestro acuerdo. Es un juramento de sangre. Él no toca a otros tíos y su "mandado" no corre peligro. 
 
         Ahora la que se rió fui yo. Sí que he oído de ése acuerdo entre actores casados. Pero, creí que era una leyenda urbana... Como lo de blanquear el... Ya me entendéis. 
 
      
 
         Morgan y René eran bastante discretos con su vida personal. Yo sabía que René estaba casado, pero nunca pensé que fuera con otro hombre y menos con Morgan.  
 
         Regresamos al trabajo cuando me sentí más tranquila. El resto de equipo había sido bastante paciente conmigo, lo que fue de agradecer. 
 
         Hoy trabajaríamos en una escena en la que tras una victoria el Capitán, la Viuda y el Hombre-Pez se montaban una buena juerga. 
 
         Sin embargo, J no estaba muy inspirado que dijéramos. No es que se viera desganado. Si algo le caracteriza es su profesionalidad. No obstante, se notaba (al menos yo se lo noté) que no estaba nada cómodo. 
 
    — ¿Qué te pasa, Niño Malo? ¿Estás bien? — Interrumpió Morgan la grabación mirándole con preocupación. 
 
     — Perdonad... Dame un momento, Morgan. Creo que necesito un poco de ayuda con esto. 
 
         Me eché la cámara al hombro y lo vi dirigirse hacia una de las chicas que ayudaban a los actores con las erecciones. Normalmente suelen irse a sitios más discretos y luego regresan preparados para actuar. J en cambio... En fin, que la chica comenzó a hacerle una mamada en uno de los laterales del set. 
 
         Apreté un poco las piernas y me puse a revisar las fotos de las cámaras en cuanto me di cuenta de que los miraba fijamente con auténtica curiosidad. La vergüenza se materializó en forma de calor en mis mejillas que supuse que se habrían teñido con el característico tono rosa. 
 
         Carraspeé de modo discreto sin dejar de mirar la cámara, oyendo, eso sí, aquellos gruñidos animales que amenazaban con volverme loca. 
 
         ¿Qué se sentiría al tenerle entre mis muslos? 
 
         Sacudí la cabeza en cuanto me di cuenta del absurdo pensamiento que llevaba las últimas seis semanas atormentándome. 
 
         Comenzaba a pensar que lo mío con J se estaba convirtiendo en una obsesión en toda regla. Ya había pasado por algo así y acabé con una orden de alejamiento. Ni de coña quería convertirme en reincidente. 
 
      
 
    — Estoy listo— anunció él al rato uniéndose a sus compañeros Pixie y Soko (de origen samoano). 
 
         Yo ocupé mi lugar y comencé a fotografiarles a medida que la acción se desarrollaba. Como norma general, J nunca suele mirar a mi objetivo. Él se mete en su papel olvidándose de mí por completo. Lo cual es de agradecer por el sex appeal tan poderoso que desprende ese hombre cuando está... Trabajando.  
 
         Continué fotografiando mientras se llevaba los pechos de Pixie a su boca para morderlos con avidez a tiempo que lo imaginaba conmigo. Su mirada feroz con sus pupilas completamente dilatadas me hizo pensar que, por un momento, en su mente estaba con otra. ¿Conmigo quizá? Imposible. Con mi vista periférica veía a Soko ofreciéndole a la compañera su nada desdeñable masculinidad que ella engulló hasta el pubis del chico en un movimiento fluido. J bajaba por la tersa piel ligeramente tostada de Pixie hasta instalarse, sin dejar de observarme, en aquel lugar en el que me moría de ganas que estuviera. 
 
         Ella gritó de auténtica lujuria. No eran esos gritos que fingen las chicas para excitar al público. Él la estaba haciendo disfrutar de verdad. 
 
         El calor de mi cuerpo estaba ya terriblemente alto cuando lo vi ponerse el preservativo y enterrarse en ella. 
 
         Él se había tumbado sobre su espalda con ella encima para dejar el otro sitio listo para Soko, el canalla. 
 
         Hice unas cuantas fotos generales más para simular que estaba trabajando y corrí a buscar otro sitio mejor para continuar con nuestro intercambio visual cuando vi las estrellas. 
 
      
 
         El tremendo golpetazo me hizo volar unos cuantos metros hasta chocar de cara contra el suelo. J, quien evidentemente había estado atento a mis movimientos, fue el primero en reaccionar y auxiliarme. 
 
         Apartó con elegante caballerosidad a Pixie tras darle un empujón a Soko y corrió, aún con el condón puesto en mi ayuda. 
 
    — ¡Que venga alguien del equipo sanitario, joder! ¡Se ha hecho daño! — Gritaba poniéndome aún más cachonda a tiempo que yo me desmayaba. 
 
         Me desperté poco después tremendamente avergonzada por el numerito. Todos estaban atentos, aunque algo alejados para permitir a los médicos de urgencia hacer su labor. 
 
    — Dejabme eb baz. Bo ha sido bada. 
 
    — No te muevas— me pidió J—. Además de la brecha que tienes. Has perdido un diente. 
 
         Joder... Tierra trágame y mándame al puto núcleo a ver si con suerte no sobrevivo. 
 
    — Por favor, corazón. Vaya la que te has liado— decía Morgan compungido—. ¡Ya os dije que esa caja ahí no pintaba nada! ¡NADA! 
 
    — Tranquilo— le dijo René con discreción. 
 
    — Mi musa necesita un espacio diáfano para poder dar rienda suelta a su arte. J, por favor, llévala a su casa. 
 
    — Ok. Cinco minutos y estoy contigo. 
 
    — Bo hace falta que...— pero ya se había largado con rumbo a las duchas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: 
 
    He de reconocer que J se comportó como todo un caballero conmigo. Estuvo atento en todo momento. Me llevó al dentista y me esperó mientras tomaban el molde del diente que acababa de perder para hacer la pieza definitiva. Me colocaron una provisional y me mandaron a mi casa. 
 
      
 
    — ¿Te importa que nos desviemos un momento? Tengo que recoger a mi hija. 
 
      
 
         Lo miré tratando de enfocar la mirada. Estaba algo ida por la anestesia. Entonces me di cuenta de la sillita detrás de mí. 
 
      
 
    — Tiene tres años. En teoría iban a recogerla, pero me llamaron mientras te atendía el dentista para decirme que no podían. Te juro que no voy a entretenerte más de la cuenta. 
 
      
 
         Reconocí el centro de inmediato aunque me callé la boca. Antes muerta que contarle que había estudiado ahí. 
 
      
 
         J volvió con la pequeña en brazos dándole tiernos besos. Era una pelirroja adorable de unos dos o tres añitos. Ella no paraba de mover la boquita medio hablando, medio balbuceando poniéndole seguramente al corriente de su corta vida. 
 
      
 
         Entonces recordé a Taylor y el imperdonable insulto que le había dedicado. Mi amiga estaba diagnosticada con TDA. Una de las características es que a veces no comprende cuando le pides algo.  En el colegio se metían con ella pensando que era vaga. Los más crueles la llamaban "lela" o "mongola". 
 
      
 
         Otra de las características del TDA era que la convertía en una metralleta de palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
         La pequeña guardó silencio en cuanto me vio. Era evidente que no me esperaba allí. 
 
      
 
    — Ella es Tabitha, nena. Una de las compañeras de papi— le explicó mientras la aseguraba en su sillita. 
 
      
 
         La niña no volvió a hablar en todo el trayecto hasta mi casa. 
 
    — Es aquí— le señalé. 
 
      
 
    — Ha sido el viaje más tranquilo de mi vida en mucho tiempo. Igual te tengo que llevar más veces conmigo a ver si mi princesa se relaja— bromeó—. ¿Segura que vas a estar bien? — Preguntó con preocupación. 
 
      
 
    — Sí, no te preocupes. Me voy a dar una ducha y a tumbarme un buen rato. Necesito descansar. 
 
      
 
    — Aprovecha tú que puedes— sonrió y volvió a su coche. 
 
      
 
         Les vi partir con rumbo a aquella casa de ensueño en la que les esperaría la hermosa madre de la niña. Su mujer. Alguien con muchos menos problemas que yo. Seguramente les cuidaría con mucho amor y él la... Necesito calmarme, pero ya. 
 
      
 
      
 
         Taylor se levantó del sofá sin mirarme y se fue a su cuarto. Me sentía fatal. Pero aún no estaba lista para enfrentarla. 
 
      
 
         ¿Qué podía decirle? 
 
      
 
         El agua fresca envolvió mi cuerpo llevándose parte de mis problemas. Mi cabeza era un torbellino de emociones. No sabía en cuál de ellas centrarme. 
 
      
 
         La cara me dolía horrores y, paradójicamente me hacía sentir mejor con respecto a mis emociones. 
 
      
 
         Salí, poco después, de mi cuarto de baño envuelta en la toalla sin evaluar los daños. Ya lo haría después. Tenía que hablar con Taylor. Lo demás era secundario. 
 
      
 
         Ella estaba tumbada en su cama. Con las piernas ligeramente abiertas contra el cabecero leyendo un libro. 
 
      
 
    — ¿Podemos hablar? — Pregunté con timidez. 
 
      
 
    — No es buen momento, Tabitha. 
 
      
 
    — ¿Estás liada? — Taylor no habló, solo movió el libro—. Venga ya, Tay. Siempre... 
 
      
 
    — Exacto. La medio lela lo deja todo para estar con la chica granada. Lo siento mucho, Tabitha. Necesito estar sola, por favor. Te pasaste bastante con el pobre J y te pasaste mucho conmigo. No por llamarme "medio lela", ya sé que no lo dices en serio. Es porque teniendo herramientas con las que trabajamos a menudo, te aferras a tus hábitos. 
 
      
 
    — Ojalá pudiera... 
 
      
 
    — Soy TDA, soy disléxica... Yo... ¡Madre mía! ¡Qué te ha pasado! — Me miró aterrada. 
 
      
 
    — Pues... 
 
      
 
         Taylor se reía a carcajadas cuando acabé de contarle el ridículo de mi vida por mirona guarrona. 
 
      
 
    — Encima, Morgan— le contaba tumbada junto a ella en su cama de matrimonio—. Se pilló un berrinche en plan diva del melodrama: "¡Ya os dije que esa caja no pintaba nada ahí! ¡Nada! Mi musa necesita un espacio diáfano para poder dar rienda suelta a su arte" 
 
      
 
         Las carcajadas arreciaron con mi magistral imitación de Morgan. Cuando le conté mi metida de pata al enterarme de que estaba casado con René. 
 
      
 
    — ¿Ves por qué no me puedo enfadar mucho tiempo contigo? — Habló ella limpiándose las lágrimas por la risa—. No sabía que la de la hostia habías sido tú. Estaba maquillando a Trixie cuando me contaron que una de las chicas se había tropezado con una caja. Como ya sabes que nuestras niñas hacen un drama por una pupita de nada, no eché cuenta cuando fueron los médicos. Pero, joder... Menudo hostión tuviste que darte, pedazo de bestia... Anda... Muéstrame las fotos que te costaron el careto. 
 
      
 
       Las dos nos sentamos frente al ordenador. Nos servimos un helado mientras todo el material se iba descargando. La dejé que me echara un vistazo más de cerca. Suspiré aliviada cuando me dijo que a pesar de lo aparatoso de la herida, apenas dejaría huella. Lo que me hacía falta. Chalada, mellada y con cicatrices. 
 
      
 
         En cuanto se acabaron de descargar las fotos conectamos la tele y nos tumbamos en nuestros correspondientes lados del sofá para disfrutar de mi "arte". 
 
      
 
         Había una foto de J que me encantaba. Era esa en la que descendía por el cuerpo de Pixie. Era bastante artística. J tapaba con la parte alta de su torso el pubis de la chica. Se adivinaba la curva de los senos de ella sin que se vieran de forma explícita. J miraba de frente a la cámara. 
 
      
 
         Joder. Qué mirada. 
 
      
 
         Era una de esas cargadas de promesas con la posibilidad real de hacerte ir al cielo mientras te regalaba el mejor de tus orgasmos. 
 
      
 
         Estaba enamorada de ésa foto... Y de él. De la armónica simetría de sus rasgos que iban dejando atrás esa belleza aniñada para ir revelando ya los del hombre adulto. Esos intensos ojos azules. Su nariz recta ligeramente abierta por su excitación. Sus proporcionados labios y la lengua de un sugerente rosa que exploraba a su compañera. 
 
      
 
    — En ésa salgo muy guapo. ¿Me pasas una copia? 
 
      
 
         La burlona voz ronca me hizo levantarme con un respingo. Haciendo que pasara unas cuantas suyas bastante más... Explícitas. 
 
      
 
    — ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegó? — Miré a Taylor que a su vez me miraba divertida. 
 
      
 
    — Estaba preocupado por ti. Quería saber cómo estabas. No sabía que estabas trabajando. 
 
      
 
    — En realidad... 
 
      
 
    — Sí, me pillas trabajando— corté a Taylor antes de que la liara—. Eres muy amable. Me encuentro mejor. Algo dolorida, pero mucho mejor. 
 
      
 
    — ¡Hey! ¡Ésa es buena! ¿Te importa que vea un rato? — Preguntó y se sentó entre nosotras dos—. Nunca he visto el trabajo desde ésta perspectiva. 
 
      
 
    — ¿Nunca has ojeado una revista porno? — Se burló Taylor. 
 
      
 
    — Joder, claro que sí. Pero nunca he comprado una revista con fotos porno mías. La fotógrafa anterior era demasiado soez con su trabajo. En éstas, pese a ser lo que son, son mucho más artísticas. 
 
      
 
    — Entonces, ¿te gustan? — Le pregunté con timidez. 
 
      
 
    — Joder. Son impresionantes. Tienes un don, nena. El cabrón de Soko es bastante fotogénico. Las cámaras lo adoran. Pixie también da muy bien a cámara. Nunca nadie me había fotografiado tan favorecido— sonrió y me entraron ganas de sentarme a horcajadas sobre él y besarlo hasta que se desmayara por la falta de aire. 
 
      
 
    — Y, ¿tu niña? — Le recordé. Me recordé que aquello era imposible. 
 
      
 
    — ¿Tienes una hija? — Preguntó mi amiga abriendo los ojos como platos. 
 
      
 
         J sonrió y sacó su teléfono. Nos enseñó unas cuantas fotos de la niña. Era adorable y yo no soy muy fan de los niños, que conste. Son ruidosos, mean, cagan y son impertinentes. 
 
      
 
    — Se llama Audrey. Tiene tres años. Le están haciendo pruebas porque casi la pierdo cuando tenía muy pocas semanas. Están valorando posibles daños neurológicos, trastornos. Ésas cosas. Audrey es especial. Es lo mejor de mi vida. 
 
      
 
    — Fíjate. Ni en un millón de años te habría imaginado en plan cabeza de familia responsable. 
 
      
 
    — Ni yo tampoco— se encogió de hombros y se guardó el teléfono—. Pero cuando éstas llegan, llegan y punto. 
 
      
 
         Nos despedimos de él poco después y nos fuimos a cenar. Mañana teníamos el día libre y ya estaba agobiada. Necesitaba verlo como el yonki que necesita su dosis diaria. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: 
 
    Me despertó el tremendo y constante golpeteo en la habitación de Taylor. Sus gemidos ahogados también se distinguían en el silencio reinante. No sabía con quién estaba, pero no había duda de lo bueno que era. 
 
         Mi amiga no es de esas que solo echan un polvo y luego a otra cosa. El chico con el que estaba seguramente le gustaba de verdad. El problema vendría si él no estaba en la misma onda. 
 
         Hice de tripas corazón pensando en que pronto me tocaría recoger los pedazos que él dejara de ella. Así es la vida. Y es por eso por lo que no quería complicarme. Aunque ya estuviera bastante jodida. 
 
      
 
         A la mañana siguiente salí de mi cuarto sin acordarme de la noche movidita de mi amiga. La camiseta que apenas cubría era lo único que llevaba por encima. Eso y las braguitas. 
 
    — ¡¡¡Ahhh!!! — Grité cuando me encontré a Soko sentado a la mesa. 
 
    — Buenos días. ¿Lista para un trío? 
 
    — ¿Qué coño haces aquí? — Pregunté intentando taparme—. ¿Qué coño hace él aquí? — Le pregunté nuevamente a mi amiga que me miraba con una radiante sonrisa. 
 
         Lo sabía. La muy perra se había enamorado de Soko. 
 
         ¡Es un puñetero actor porno! 
 
    — Anoche salí a dar una vuelta. Estabas tan drogada que no hubo forma de despertarte. Coincidí con Soko y... 
 
    — Me ha dado el viaje de mi vida— remató él. 
 
         No creía que hiciera falta que ella me contara lo bueno que él era. Yo lo veía siempre que... Trabajaba. Soko era un auténtico cerdo en ése sentido. Vale, sí, ella se lo iba a pasar en grande, pero es que todos los días sale el sol. Y las noches de mi amiga no van a ser eternas. 
 
         Pronto le pedirá quedar con él durante el día. Entonces vendrán las excusas, las evasivas y... Va a ser muy duro, de verdad. Los hombres son unos mierdas. 
 
        Lo miré de arriba a abajo y me fui a cambiar a mi cuarto. 
 
    — ¡Bonitas piernas, preciosa! 
 
    — Capullo— gruñí  
 
      
 
    — Soko se va en un rato a la playa y nos ha invitado— decía Taylor emocionada— ¿Vamos con él? 
 
    — No— repliqué en cuanto me senté. Me serví un par de tortitas y comencé a desayunar. 
 
    — Joder, Tabi. ¿Qué vamos a hacer? ¿Aburrirnos como ostras? 
 
    — A mí se me da muy bien animar almejas— bromeó él y me dieron ganas de estrellarle el plato en la cabeza. 
 
         Mi amiga se echó a reír como una adolescente enamorada... Patético. 
 
    — Ya teníamos planes— le recordé. 
 
    — Vamos, Tabitha. Esa exposición es un auténtico rollazo. Vamos a la playa a ponernos morenas, que buena falta nos hace. 
 
    — No quiero ir— me empeciné. 
 
    — Disculpad. J acaba de responder. Me parece que se apunta. 
 
         Puse los ojos en blanco cuando él salió de la cocina a charlar con el Niño Malo que me ponía mala. Miré a Taylor. Su sonrisa me lo confirmó. 
 
    — ¿Qué coño le has contado, bicharraca? 
 
    — No le he contado nada porque no hay nada que contar, ¿verdad? 
 
    — Taylor... Soko es... 
 
    — Ya sé a lo que se dedica, "Einstein". 
 
    — Bueno, eso también, pero… 
 
    — ¿Él no puede fijarse en alguien como yo? ¿Su tipo son solo las actrices como Trixie o como Pixie? 
 
    — No, cariño. Claro que no me refiero a eso. Eres una preciosidad y lo sabes. Ambas lo sabemos. Es solo que... A lo mejor a él solo le van los rollos de una noche. Tú eres mucho más que eso. 
 
    — Tabi, ya sabes lo mucho que te quiero. Tanto como tú me quieres a mí, por eso me permito darte un consejo. Vive. 
 
    — Ya lo hago— me defendí. 
 
    — No, amiga. Tú sobrevives. Hay que vivir. Me da igual si no te vienes a la playa. Yo pienso ir con Soko y si viene J, pues mucho mejor. 
 
      
 
         Escoltamos a Soko hasta su casa. Anoche habían venido en moto. Allí dejé mi coche. El suv de J también nos aguardaba. 
 
    — Buenos días— nos saludó con una enorme sonrisa tras unas sexies gafas de sol—. Al final me he traído el suv por si hacemos surf. Tenemos espacio de sobra para las tablas. 
 
    — Joder, colega. Si es que estás en todo— Sonrió el sexy samoano y le regaló un fuerte abrazo de oso. 
 
         Me tocó ir delante con él. 
 
         Soko estaba bastante ocupado devorando a mi amiga. 
 
    — ¿Vas bien? — Preguntó mirándome por el rabillo del ojo. 
 
    — Sí. 
 
    — Deberíamos parar y comprar un sombrero para que te protejas del sol. Tienes una piel muy clara. 
 
    — Conduce y métete en tus asuntos. 
 
         Soko estalló en carcajadas. J lo miró desconcertado por el retrovisor. Yo me giré para mirarlo. 
 
    — Perdonad, me habéis recordado a mis padres adoptivos. 
 
    — ¿Qué les pasó a tus padres biológicos? — Quiso saber mi metralleta de palabras. 
 
    — Un accidente de avión cuando yo cumplí los tres años. Apenas tengo recuerdos de ellos. La familia que me adoptó es muy buena. Suelen acompañarme a los estrenos. 
 
    — ¿Tu madre te ve... Trabajar?  
 
    — Sí, ¿por? 
 
         J terminó con la tanda de incómodas preguntas poniendo la radio. Llegamos a la playa berreando a todo volumen. 
 
         Supuse que era una playa privada en cuanto no vi a nadie más que a nosotros cuatro. Había una preciosa casa. Parecía de esas sacadas de una postal de viajes. Justo cuando estaba encuadrando para hacer la foto, J regresó con el enorme sombrero. 
 
    — Venga. No quiero que te quemes y que tengan que sustituirte una fotógrafa que no me saca guapo en sus fotos. 
 
         Me eché a reír por su ocurrencia. Tomé la hermosa pamela que me ofrecía y me la coloqué. Luego se sentó en la parte trasera de su suv mientras yo me dedicaba a tomar fotos. 
 
         Me había enamorado de este precioso paisaje. 
 
    — ¿Nos hacemos una juntos? — Propuso J al rato tomándome por la cintura y pegándome a su cuerpo. Juntó su cara a la parte menos lastimada de la mía. 
 
         Apunté el objetivo hacia nosotros y disparé. Aquella sería nuestra primera foto juntos... Ojalá que no sea también la última. 
 
         Nos miramos a los ojos mientras nos íbamos separando lentamente. Llegó un momento en que no nos separamos más. Era como si se materializara una atracción que se empeñaba en empujarnos el uno hacia el otro. 
 
         Miré sus preciosos labios tan bien proporcionados. Seguí el movimiento de su lengua mientras los humedecía. Hasta aquel instante no había caído en que J nunca besaba a sus compañeras de rodaje. Tampoco permitía que su lengua entrara en contacto con las lenguas de ellas. 
 
         Estábamos a muy escasos milímetros. Su suave aliento mentolado ya invadía mi espacio más íntimo. El aroma de su perfume comenzaba a hacerme perder la razón. 
 
         Su brazo se enroscó en mi cintura pegándome por completo a su firme cuerpo de delito. Ese que ya me conocía de memoria, aunque jamás lo hubiera tocado. Mis tetas presionaban contra su pecho. Entonces dije las palabras que sentenciarían lo que en adelante sería nuestra relación. 
 
    — Te vas a arrepentir de haberme conocido, J. Tengo el don de destruir a la gente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: 
 
    J: 
 
    Admiré sus ojos después de que dijera aquello tratando de atisbar algo más que me indicara a qué se refería... Nada. 
 
         No había nada más tras sus palabras. Únicamente la certeza de que aquello solo sería lo que sería y no daría para nada más. 
 
         ¿Me importó en aquel momento?  
 
         No. 
 
         ¿Debería haberme importado realmente?  
 
         No. 
 
         La vida va de eso. De gente que se cruza en tu camino y que deja huella en ti. Para bien o para mal. Agradeces conocer a unos. Maldices a otros. Pero, aprendes de todo.
  
 
         Mis labios se frotaron contra los de Tabitha y el mundo se detuvo por completo. Mi lengua accedió a su boca para saborearla entera. Fue inevitable que mi cuerpo reaccionara. Estaba enamorado de ella. 
 
         Seguramente sería una locura, pero era mi realidad. La observaba mientras ella trabajaba con mis demás compañeros. Su absoluta concentración mientras inmortalizaba un momento que sería eterno gracias a su lente. Sus sonrisas con las tomas buenas. Su rubor cuando tomaba aquellos primeros planos de las intimidades de ellos.  
 
         Si ponía en el mismo plano lo que sentía hacía casi tres años por Alissa y lo que siento ahora mismo por Tabitha me sorprendo por lo poco que se parecen ambas emociones. Lo de Alissa podría definirse como un simple rasguño en la capa más superficial de la piel. Lo de Tabitha es como el rayo que alcanza directamente el corazón que no sabías ni que tenías. 
 
         Me la subí a horcajadas a la cintura y nos tumbamos en la arena para proseguir con el beso. Ella separó la cara en cuanto escuchamos las voces de Soko y Taylor cada vez más cerca. 
 
    — Suéltame, por favor. 
 
         Le hice caso y la liberé. La ayudé a ponerse en pie y me puse a descargar las cosas que traíamos en el suv. 
 
    — Joder, colega. No veas las pedazos de olas que hay— Decía Soko con una gran sonrisa. 
 
    — Y, ¿has podido verlas aun morreándote con Taylor? 
 
    — Habemos cuatro personas. Ya sabes que podemos jugar por parejas, intercambiarnos o hacer un revuelto— bromeó. 
 
    — Anda... Vamos a cambiarnos— sonreí dándole la tabla y pillando mi neopreno.
  
 
         Hacía muy poco que me había comprado esta casa. Fue amor a primera vista. A mi hija también le gustaba mucho. Siempre que podía la traía para que jugara con la arena bajo el sol.  
 
         Abrí la puerta y les indiqué dónde estaban las habitaciones y lo probadores donde podrían cambiarse. La casa aún no estaba completamente decorada. Tenía solo lo imprescindible. Tampoco era que importara mucho. El plan era pasar unas cuantas horas aquí. Si la cosa se alargaba un poco, iría por mi hija o les dejaría la llave.  
 
         Hacía años que conocía a Soko. De hecho, fue mi primer oponente cuando me dedicaba a las peleas. Ha sido el único que me ha derribado. Tuve que dejar que lo hiciera. Iban a matarlo. Después de aquello no volví a saber nada más de él hasta que coincidimos en el rodaje. Su aspecto había cambiado bastante. Supuse que se había operado para evitar que le reconocieran. También se había cambiado el nombre. Ahora era Soko. 
 
         Poco después montábamos las olas. A él le recordaba sus orígenes. A mí me relajaba el contacto con el mar. 
 
         Almorzamos un par de pizzas y luego Soko se perdió con Taylor para mostrarle los alrededores. Le había dado fuerte con ella. Normalmente es de los que se piran cuando sale el sol. Pero se ve que ya estaba preparado para algo más serio. 
 
         Tabitha y yo volvimos a quedarnos a solas. Volví a admirarla mientras hacía más fotos del lugar. Le había gustado tanto como me gustó a mí la primera vez que vine a ver la casa. 
 
         Llamé a mi madre para preguntar por mi hija. Se lo estaba pasando en grande con mi padre. Sonreí al oírlos jugar de fondo. Mi relación con ellos mejoró bastante cuando casi perdí a Audrey. Les mostré que podía llegar a ser responsable.  
 
         La verdad es que estaba bastante satisfecho con esta etapa de mi vida. 
 
    — ¿Quieres que demos un paseo? — Le pregunté a Tabitha cuando regresó de hacer más fotos. 
 
    — Sí, por favor, pero para el otro lado... No es muy agradable que digamos ver a tu mejor amiga en según qué cosas. 
 
         Me eché a reír. A mí me habría pasado lo mismo. Una cosa era que tratáramos de forma natural el sexo por nuestro trabajo, pero la intimidad seguía siendo la intimidad. 
 
         Caminamos en completo silencio roto solo por el constante golpeteo del mar. Estábamos bastante cerca. Nuestros dedos se rozaban de vez en cuando sin atreverse a enlazarse. Me sentía realmente bien con su cercanía. Tabitha parecía completamente diferente a la chica que trabajaba con nosotros y que le sacaba las uñas a todos los hombres del rodaje. 
 
         Mi mano finalmente tomó la suya. Nuestros dedos se enlazaron de forma natural. Como si estuvieran acostumbrados a hacerlo. 
 
    — Sería muy duro ser la novia de un actor porno. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: 
 
    — Sería muy duro ser la novia de un actor porno— dijo de repente—. No llevaría muy bien ver cómo te acuestas con otras. 
 
    — Lo sé, nena. Es un tema bastante complicado. Pero, por ti no me importaría hacer porno gay. 
 
    — ¿Dejarías que un hombre te...? 
 
    — Claro que no, pava. En ese caso, yo sería el activo, no el pasivo. Además. No sabes la cantidad de actores heterosexuales dedicados a ése sector... Pagan mucho más— le guiñé un ojo. 
 
    — ¿De verdad lo harías? — Preguntó con una gran sonrisa burlona. 
 
    — Soy padre, tengo una hija que mantener. 
 
    — Y... ¿La madre? ¿No estás casado? 
 
    — No hay madre— zanjé el tema—. Solo Audrey y yo. 
 
         Llegamos a mi lugar favorito y me senté en la arena. Tiré un poco de ella y la acomodé entre mis piernas. La abracé en cuanto se acomodó. 
 
    — Aquí las puestas de sol son hermosas— dije con la cara apoyada en su hombro. 
 
    — Lo suelen ser en los sitios más solitarios. 
 
    — La soledad siempre te muestra su mejor cara, pero ten cuidado. Es solo un espejismo para que te quedes a vivir en ella. La belleza de la soledad no es real. 
 
      
 
    Tabitha: 
 
         Los labios de J se deslizaron por mi cuello a tiempo que yo cerraba los ojos y le dejaba hacer. No sabía cuánto tiempo de cordura me quedaba hasta que me convirtiera en ésa que tanto odio. Me giré y nos miramos a los ojos. Tiró de mí mientras volvíamos a besarnos y se recostó en la arena. Mi cuerpo quedó tendido boca abajo junto al suyo. 
 
         Tenía tantas ganas de sentirle dentro de mí, pero había que ser realistas. Mañana volveríamos al trabajo. No me haría mucha gracia verlo dentro de otra mujer después de que tuviéramos sexo. 
 
         J se quitó la camiseta que se había puesto cuando fuimos a comer. Jadeé al ver su perfecto torso tan de cerca. Sonreí al ver el aro de su tetilla. Ni siquiera sabía que tenía uno. Claro que cuando ellos ruedan dependiendo del papel que hagan no pueden mostrar piercings o tatuajes. A no ser que sea una peli de tipo gonzo en la que lo único que realmente importa es, como dice Morgan, el "mete saca". 
 
         Mis labios comenzaron a recorrerlo de inmediato. Vuelvo y repito, no volvería a verme en una así de nuevo con él. Quería aprovecharlo todo. Ya tendría tiempo de sobra para lamerme las heridas. 
 
         Mi camiseta voló por encima de mi cabeza cuando él me la quitó. La parte superior del bikini seguía ahí, aunque sospeché que no por mucho más tiempo. J miró fijamente mis pezones erectos mientras mis pechos se bamboleaban delante de él. Siempre tuve complejo de tener un pecho más bien pequeño. Sin embargo, no era que ahora me importara mucho. Él había hecho que mi cerebro desconectara de mis inseguridades cuando su lengua se enroscó en mis pezones. 
 
         Mi falda fue lo siguiente en abandonar mi cuerpo junto con la braguita del bikini. J me hizo colocarme sobre su rostro y su mañosa lengua jugueteó con los pliegues de mi necesitado sexo. 
 
         Era mucho mejor que el J de mis fantasías o que el J al que veía trabajar. Sabía perfectamente dónde tocar para dar más placer o el punto justo de presión para hacerte ver las estrellas. 
 
    — Su puta madre— le oí decir cuando estaba a punto de pedirle algo más. 
 
    — ¿Qué pasa? — Ni siquiera reconocí mi propia voz en aquel estado de excitación. 
 
    — Las gomas se me han quedado en la cartera y tenemos prohibido por contrato hacerlo sin protección. 
 
    — ¿Qué hacemos entonces? — Pregunté decepcionada por tener que quedarme así tras lo mucho que me había excitado. 
 
    — Nos tendremos que conformar con sexo oral solamente. 
 
         ¿Tener sexo oral solamente con alguien que se dedica a esto? Joder, sí. Mil veces sí, siempre que sea solo él. 
 
      
 
    J: 
 
         Tabitha me sacó la polla de las calzonas que me servían de bañador y comenzó a lamer en toda su longitud. Separé un poco las piernas para que pudiera jugar con mis pelotas también. Le di la vuelta y seguí devorándola. Me volvía loco su dulce y delicado sabor. Ella se estremeció cuando primero la follé con mi lengua y luego introduje varios dedos a tiempo que succionaba con fuerza su clítoris. 
 
         Se le daban bastante bien las mamadas para no dedicarse a esto. Sonreí un poco cuando sentí su arcada con mi polla dentro. 
 
    — Coloca la cara un poco de lado, nena. Respira por la nariz. Si lo haces por la boca entonces volverán las arcadas. No hace falta que la metas tan adentro. 
 
    — No te haces una idea de las ganas que tengo de sentirte dentro de mí. 
 
    — Ni tú, las ganas que tengo de hacerte un hasta el fondo, pero lo tengo prohibido, nena. Me podrían demandar solo por esto. 
 
    — ¿En serio? — Se me quitó de encima y me miró a los ojos. 
 
    — Sí, nena. Con que solo uno de nosotros no se cuide puede joder a mucha gente. 
 
    — Taylor y yo estamos limpias— me dijo enarcando una ceja. La atraje y la besé de nuevo. 
 
         Retomamos la postura y seguimos con ansías renovadas. Juro que no hubo una sensación mejor que la de su coño estrangulando mis dedos mientras se corría. De haber sido mi polla la que hubiera estado dentro me la habría amputado. 
 
         La separé cuando estuve a punto de correrme. No todas las mujeres responden del mismo modo con el semen. Las hay a las que les repugna el contacto. Las hay a las que les gusta mucho. Las hay quienes aman tragarlo. Yo no sabía en qué clasificación estaba Tabitha, así que opté por la opción de devorarla mientras me la machacaba y me corría con una paja. La más segura de todas. 
 
    — Seguro que lo que te voy a pedir te suena a locura— captó por completo mi atención a tiempo que me pasaba su teléfono—. Quiero que te corras fuera y que hagas una foto... No me juzgues, ambos sabemos que esto no va a repetirse. Quiero tener el recuerdo para mí. 
 
    — Con una condición— dije acariciando lentamente mi polla para no correrme todavía—. Pásame la foto. También quiero tener el recuerdo. 
 
    — Ok. Hecho. 
 
         Me la machaqué mientras ella mantenía abiertos sus labios como invitándome a pasar. Por un instante pensé en mandarlo todo a la mierda y a meterla muy dentro. Entonces recordé a mi hija que había llegado en condiciones similares. Pensé en mis compañeros y en lo irresponsable que sería si ella era portadora sin saberlo de algo y acabábamos todos con un serio problema por mi culpa. 
 
         Quizá fuera eso o quizá su frase de antes de besarnos por primera vez. Sea como sea, finalmente me controlé lo suficiente y me corrí de forma que deslizara por su coño sin que llegara a entrar en ella. Luego tomé la foto sin que se viera nada más que lo que ambos queríamos que se viera y le devolví su teléfono. 
 
    — Deberías dedicarte a la fotografía— sonrió cuando la vio— Un encuadre perfecto. Gracias, J. 
 
         La conduje hacia las cercanas duchas y regresamos a la casa. Serían más o menos las cinco de la tarde. Ya comenzaba a ser hora de volver con mi pequeña. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16: 
 
    Tabitha: 
 
    — ¿Hace mucho que os conocéis? — Le preguntó mi pequeña espía a Soko mientras yo me hacía la desentendida viendo la tele. 
 
    — Unos cuatro o cinco años. No recuerdo bien. 
 
    — ¿No está casado? 
 
    — Lo estuvo. Una cabrona de cuidado. 
 
    — Pues, mira que se oyen muchas cosas por los pasillos, pero de él apenas se cuenta nada- seguía escuchando a mi pequeña sicario. 
 
    — El único que sabe algo de eso soy yo. Todo el lío de J fue con la otra productora. Yo también trabajaba allí, pero fue en otro rodaje cuando se lió lo que se lió. Él se había enamorado de Austin Danvers, una tragasables como pocas. Ella siente un deseo bastante enfermizo por los actores atractivos. J entraba en su canon. El caso es que la dejó preñada durante un rodaje y ahí se jodió todo. Mientras jugaba con él a la prometida perfecta se las tragaba de tres en tres, además de follarse al enemigo de J, Ramsés Berkley. Él colgaba constantemente vídeos de ellos dos en sus redes sociales. J estaba demasiado ocupado como para echar cuenta de todo aquello. No sé a ciencia cierta qué pasó entre Ramsés y ella. Solo sé que Austin se volvió loca un buen día, o eso quiso hacer creer a todos, e intentó ahogar en la bañera a Audrey que solo tenía unas cuantas semanas de nacida. J no volvió a liarse con nadie del trabajo fuera de los platós y que yo sepa tampoco invitó a salir a ninguna otra. Su hija es su prioridad. 
 
    — Y, ¿los abuelos? — Preguntó Taylor impresionada con la historia. 
 
    — Los padres de J les abrieron los brazos a él y a la niña después de todo aquello. Antes del nacimiento de Audrey no se llevaban muy bien. J siempre ha sido muy suyo. Vivía en guerra con el mundo. Su hija le cambió por completo y donde antes veía ataques constantes de sus padres empezó a darse cuenta de que era genuina preocupación de ellos hacia él. Con respecto a los padres de Austin... 
 
         Los tres nos sobresaltamos al oír la puerta. J entró con la pequeña de su mano. 
 
    — En cuanto llegué a casa recordé que os había dejado aquí atrapados. Ya me contaréis cómo pensabais volver. ¿De qué estabais hablando? 
 
    — De maquillaje— dijo Taylor nada convincente. 
 
         J meneó la cabeza y cogió a su hija en brazos. La pequeña estaba bastante cohibida. 
 
         Soko se le acercó y le dio un beso en la cabeza. La niña le regaló una hermosa sonrisa. 
 
         Era una auténtica belleza. 
 
    — Ya es un poco tarde, la voy a acostar que sino mañana nadie la levanta. 
 
         Tardó casi media hora en regresar con nosotros. La pequeña se había explayado con su padre de lo lindo. 
 
    — Ha crecido bastante desde la última vez que la vi— dijo Soko. 
 
    — Sí, parece que crece por días. 
 
    — ¿Te han dicho algo? 
 
    — No gran cosa de momento. Aún es muy pequeña. La motricidad parece que va bien. Trepa como los monos— se echó a reír—. El lenguaje es lo que preocupa. En ocasiones es como si no me comprendiera cuando le digo algo. A veces le estoy hablando y me deja con la palabra en la boca. Es un pequeño despiste con patas. 
 
    — Austin tampoco estaba muy centrada que digamos. 
 
         J y Soko se miraron. Hasta nosotras llegó la furia que había crecido dentro de él por la comparación con la madre. 
 
    — Mi hija no se le parece en nada, Soko. Ni se te ocurra volver a compararlas. 
 
    — Perdona, colega. No quería... 
 
    — No pasa nada. Ha sido una paliza de viaje, la ida y la vuelta. Mañana llevas tú el coche. 
 
    — Hecho. 
 
    — ¿Cómo nos acomodamos? — Dijo mi amiga—. La casa no está del todo montada. 
 
    — Vosotras dos dormís en el dormitorio principal— expuso J—. Yo me quedo con el Hombre-Pez a darle mimitos. 
 
    — Ni de puta coña— le rebatió Soko pero J tenía un argumento muy sólido. 
 
    — El día de descanso es para que recarguemos las pelotas, ¿verdad? ¿Las has mantenido en reposo? — Le miró con gesto burlón—. Elige lado. 
 
      
 
         Los chicos se quedaron abajo y nosotras nos fuimos arriba con la hija de J. De verdad que era una preciosidad de niña e insisto, a mí no me gustan los críos. Supongo que es porque era un trocito de él. 
 
         A éstas alturas ya estaba tan jodida que me imaginaba la boda y los críos con él. 
 
    — Pueden ser como yo— susurré muy cerca de la cama de aprendizaje. 
 
    — ¿Qué? — Habló mi amiga mientras se desnudaba para ponerse la camiseta para dormir. 
 
         Le dediqué una mirada para que no hiciera ruido. La niña se acababa de mover. 
 
         Nos tumbamos. Yo en el lado que más olía a J. Taylor se quedó dormida al momento. Seguramente Soko casi no la habría dejado descansar. Yo me quedé despierta mirando las estrellas que se veían desde el alto techo de cristal reforzado. 
 
         Le iba a joder la vida. 
 
         Tengo el don de destruir a la gente. 
 
         Me va a odiar a muerte. 
 
      
 
    J: 
 
         Me desperté mucho antes que mi colega y fui por mi hija. Si la enana se despertaba y no me veía seguramente se asustaría mucho. 
 
         Pero al que casi le dieron diez infarto seguidos fue a mí. Mi hija no estaba en su pequeña cama. 
 
    — Se puso a llorar anoche y la pasé a la cama con nosotras— dijo Tabitha con mi princesa enroscada en su costado—. Supongo que es porque notaba tu olor en la cama y en la camiseta. 
 
    — Gracias— respondí con una sonrisa y tomé en brazos a Audrey. 
 
         Tardamos muy poco tiempo en estar listos, pero no podíamos marcharnos sin que la niña desayunara. 
 
         La primera parada fue en su colegio.  
 
         Tabitha había estado bastante callada durante el trayecto de dos horas y media. Comenzaba a parecerse más a la chica que trabajaba con nosotros. 
 
         Volvía a estar esquiva y cortante. Como si el ayer no hubiera existido. 
 
         Como si hubiera sido un sueño materializado únicamente en la foto que ambos compartíamos en secreto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17: 
 
    Tabitha: 
 
    Después de cada noche aparece el sol. Esa era una verdad inamovible como muchas de las cosas que me hacen ser quien soy. 
 
         Ahora estaba en esa fase en la que necesitaba distancia para no involucrarme aún más emocionalmente de lo que ya estaba. 
 
         Taylor tampoco lo estaba pasando muy bien que dijéramos ahora que ella y Soko habían follado. 
 
         Antes se ponía en un rincón a mirarlo. Ahora... Yo no quería pasar por aquello también. Mi amiga estaba enamorada de Soko como yo lo estaba de J. El problema es que simplemente se habían acostado. No habían hablado de nada más. 
 
      
 
         Los chicos se fueron a descansar después de repetir durante varias horas unas cuantas escenas que no acababan de convencer a Morgan. Tal y como había pronosticado J a Soko le costó mucho mantener la erección y hubo que esperar por él. Cuando por fin quedaron tal y como Morgan había indicado se apiadó de ellos. 
 
         La escena que rodaban ahora era un lésbico entre varias de las chicas. 
 
      
 
    J: 
 
         Me quedé a cuadros cuando mi madre me llamó. Me largué del plató casi sin dar explicaciones. Estaba en shock. 
 
         Durante estos tres años no había tenido nada de contacto ni con Alissa ni con sus padres. Ellos se habían plantado en casa de mis viejos exigiendo ver a mi hija. 
 
         De verdad que no tenía ni puta idea de cómo manejar aquello. 
 
    — Ya os lo he dicho. J tiene la custodia completa. Si queréis... 
 
    — ¿Qué coño estáis haciendo aquí? — Repuse con bastante mala hostia. 
 
    — Es nuestra nieta. Tenemos derecho a verla. 
 
    — ¿Dónde coño estabais vosotros cuando la chalada de vuestra hija casi mata a la mía? ¿Dónde coño estabais mientras mi pequeña se recuperaba en un hospital? ¿No os habéis reído ya bastante de nosotros? Largo. Aquí no se os ha perdido nada. Si tenéis alguna queja hablad con mi abogado. 
 
    — No creo que quieras ir por ahí, muchacho— intervino J.J en tono hostil. 
 
    — Hasta el puto infierno iré por mi hija si hace falta. Mientras un juez no dictamine lo contrario no la veréis. Mamá, llama a la policía. 
 
    — Estás teniendo una actitud bastante infantil, J. Nosotros... 
 
    — ¡Me importa un carajo lo que penséis! Vuestra hija casi mata a mi hija. Ni de puta coña voy a dejar a Audrey con vosotros dos. ¡Largo! 
 
         En cuanto se fueron me dio un bajón de la hostia. Mi viejo me sujetó antes de que me partiera la cara con el suelo. Las piernas me habían fallado. Temblaba de forma incontrolada por la rabia. 
 
         No se habían preocupado por la niña en todo este tiempo. Ni de puta coña iba a dejarla con ellos, por muy abuelos que fueran. 
 
      
 
         Claro que hubo un juicio. Erin y J.J no lo dejaron pasar. Por suerte, la jueza entendió el riesgo que podía correr mi hija a solas con ella y prohibió tajantemente las visitas hasta que Audrey cumpliera los dieciséis. Le tocaría a ella decidir si los quería en su vida en el futuro. De momento y como la decisión era mía, dejé muy claro al tribunal que yo no iba a poner a mi hija en peligro dejándola en manos de dos perfectos desconocidos que no se habían preocupado por ella ni una sola vez. 
 
         La jueza tuvo en cuenta que no estuvieron tras el ataque de la madre biológica. Tuvo en cuenta que no la visitaron ni una sola vez en el hospital, ni que se habían puesto en contacto conmigo ni una sola vez para interesarse por el estado de la niña. 
 
         Ella también percibió el riesgo y se limitó a hacer su trabajo que consistía en mantener a salvo a mi pequeña. 
 
    — Sería aconsejable un acercamiento entre los adultos por si en el futuro Audrey quiere conocer a sus abuelos— me explicó en presencia de mi abogado una vez dictada sentencia. 
 
    — Han tenido tiempo para mantener contacto conmigo. Yo no he cambiado de teléfono. Mis redes siguen siendo las mismas. No sé qué buscan y no me da la gana averiguar qué traman con mi hija, señoría. Espero que lo comprenda. Puede que yo no sea la mejor persona del mundo, pero cuando estuve a punto de perder a Audrey le prometí que la cuidaría y la protegería de la mejor manera posible... Espero que lo entienda. Yo no quiero pelea con ellos dos. Es simplemente que no comprendo lo que intentan hacer. 
 
    — Quedan anotadas todas sus observaciones. Si en algún momento la situación cambiara... 
 
    — De acuerdo, señoría. Muchas gracias. 
 
      
 
         Pero, resulta que ésta vez mis temores habían sido infundados. Erin y J.J no tenían ni idea de lo ocurrido entre Alissa y yo. Habían dejado de hablarse cuando ella les contó lo del divorcio. Yo les caía bien. Les había parecido buen chico. Pensaron que Alissa había sentado cabeza conmigo. Se llevaron una gran desilusión con todo. Y, como era lógico, se horrorizaron en cuanto se enteraron del intento de asesinato de mi hija. 
 
         Desde aquel momento nos mantuvimos en contacto a través de mi abogado. Yo pedí hacer las cosas así. Tenía que asegurarme de que mi hija estaba a salvo y no corría peligro. A éstas alturas de mi vida yo ya no sabía en qué me había mentido Alissa y en qué había sido sincera. 
 
         Una vez más, mis viejos cerraron filas en torno a Audrey y a mí. Lo cual fue de agradecer. 
 
      
 
    — Ains, Niño Malo. Esos locos amores de juventud— decía Morgan agitando con calma su vino rosa. 
 
         Estábamos en mi casa. Habíamos finalizado ya el rodaje de la versión para adultos de la peli en la que uníamos a los super héroes de las dos casas más importantes. 
 
         El estudio había ofrecido una fiesta de celebración. Solo acudí a la cena por compromiso. Luego les propuse a los más cercanos hacer un brindis en mi casa. Así no pasaría mucho tiempo separado de mi hija. 
 
    — Al menos quien gana si todo se hace de modo correcto es Audrey— apuntaba René sentado al lado de su marido. 
 
    — Pienso en ella, sobre todo. No sé si la cague o no. Nada de esto es sencillo. Pero quiero estar seguro. Me mataría que algo le pasara por mi irresponsabilidad. 
 
    — Cariño— dijo mi madre mirándome con orgullo—. Todos hemos sido jóvenes y cometido errores. Eres un gran padre. 
 
         Sonreí y le di un beso en la frente a mi vieja. Era la primera vez que los invitaba. Preferí hacerlo de este modo para mostrarles que mis compañeros eran personas normales como ellos. Quería que dejaran de verlos como pervertidos obsesionados con el sexo. 
 
    — Rose, ya tengo papel y lápiz— habló Pixie con una gran sonrisa—. ¿Te importaría darme las recetas de las galletas de coco? Seguro que a mis hijos les encantan. 
 
    — Claro, corazón. Ven conmigo... 
 
         Soko hablaba con mi padre y con los maridos de Trixie y Pixie en otras de las esquinas de mi salón. Los cuatro se reían a carcajadas. Seguramente por algunas de las burradas de mi amigo. 
 
         Iba a echar de menos trabajar con todos ellos.  
 
    — Estáis en vuestra casa, pero por favor dejaros la ropa puesta que arriba duermen niños— bromeé—. Me voy a tumbar un rato. La cabeza me está matando. 
 
      
 
         Entré en mi cuarto y sonreí. Mi pequeña estaba en el centro de mi cama durmiendo repatingada. Le di un suave beso en la frente y me tumbé abrazándola. 
 
    — ¿Te he dicho hoy cuánto te quiero? 
 
    — No, papi— susurró en sueños. 
 
    — Te quiero mucho. 
 
    — Como la trucha al trucho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18: 
 
    Mi vida se convirtió en un "no parar" con el estreno de la peli. Quizá no fue a escala industrial como cuando se estrena una peli de acción o para toda la familia. En nuestro sector las cosas son un poco diferente. Aunque algo tienen en común. El gusto por el derroche, la vanidad y la superficialidad. 
 
         También contamos con nuestras propias ceremonias de entregas de premio. Los AVN Awards. Considerados los "Oscar" de nuestra industria. 
 
         Nuestra película estaba arrasando entre la crítica especializada. Estaba nominada a la Mejor Película, Mejor DVD, Mejor Anal Característico, entre otras. 
 
         Yo estaba nominado junto con Soko como Mejor Actor Revelación. Mejor escena chico/chica con Pixie, Mejor escena en grupo, Mejor Oral Theme. Con René estaba nominado a Mejor Escena doble penetración. Con el premio de los Fans optaba al Mejor Cuerpo. 
 
         Tabitha concursaba en el apartado de fotografía. 
 
    — No me puedo creer que tú vayas a tener un premio por hacer fotos de chorras y chirlas— se quejaba Taylor para diversión del equipo—. En mi vida he blanqueado tantos culos. ¿Qué tenéis en contra de vuestro color natural, cabrones? 
 
         Estallamos en carcajadas por la ocurrencia de nuestra jefa de maquillaje. 
 
    — Pues, parece que la fotografía es un arte y los ojetes rositas "vienen de fábrica"— Tabitha le guiñó el ojo a Taylor quien le sacó la lengua. 
 
    — Habrá que veros a todos recién levantados, con babas en las comisuras de las bocas y lagañas como lechugas... Eso sin contar con el trabajo que hacemos con algunas pobres que vaya tela. 
 
         Volvimos a estallar en carcajadas con Taylor. Estaba como una cabra. 
 
         Lo que nuestra compañera no sabía era que ya nos habíamos puesto todos de acuerdo para hacerle un regalo. Se lo merecía. Había demostrado ser una gran profesional. 
 
      
 
         Otra de las cosas que este tipo de chorradas tiene en común con los premios que la gran mayoría del público conoce, es que los organizadores son pijos hasta para ir a publicidad. Nada se deja al azar o se improvisa. Tenemos determinado tiempo para posar en el photocall. Determinado tiempo para hacer alguna pequeña entrevista. Determinado tiempo para hacer nuestro paseíllo por la alfombra. 
 
         Todo estaba minuciosamente organizado, pero al lado de Morgan casi que parecían aficionados. 
 
      
 
    — Estás preciosa— le dije a Tabitha cuando por fin la pillé a solas. 
 
         Morgan no había dejado de presumir en plan arpía pomposa de su directora de fotografía. 
 
    — Gracias. Tú también estás muy guapo. No sabía que existían premios a esto. 
 
    — ¿Te crees que lo hacemos solamente por amor al arte? — Sonreí. 
 
    — Al arte y a los agujeros. 
 
    — Bueno, eso también. 
 
         Me giré en cuanto sentí la mirada fija en mis espalda. Alissa nos observaba desde el otro extremo de la zona de recepción junto a Ramsés. 
 
    — ¿Es ella? 
 
         Asentí y volví a mirar a Tabitha. 
 
    — ¿Tomas algo? 
 
    — ¿Intentas emborracharme? — Bromeó. 
 
    — Por supuesto. Tenemos un "Hasta el fondo" pendiente. 
 
         Tabitha se echó a reír y se agarró al brazo que le ofrecía. 
 
      
 
         La ceremonia transcurrió sin incidentes. Gané casi todos los premios a los que aspiraba. La peli también salió bastante bien parada. Tabitha ganó la categoría de fotografía. Una noche redonda. 
 
         Acabada la ceremonia fuimos a la recepción que habían organizado. Cumplí con lo establecido por rigor y me despedí antes de que todo se desmadrara. Eso es algo que también tenemos en común con el cine comercial. 
 
         Acompañé a Tabitha a casa. Taylor se había marchado un par de horas antes en el vuelo anterior. La cosa estaba un poco tensa con Soko y no quería dar un espectáculo. 
 
    — No sé si debería... 
 
         Antes de que ella terminara la frase comenzamos a besarnos como animales en celo al salir del taxi. Nos deseábamos demasiado. Acabamos en su cuarto. 
 
    Tabitha: 
 
          Esto era una auténtica locura y, sin embargo, no quería, ni podía parar. Hacía casi un año que nos conocíamos. Llevábamos todo ese tiempo jugando al gato y al ratón. 
 
         Ya no tenía que preocuparme porque al día siguiente él se la tuviera que meter a otra. Al menos ésta noche era mío. 
 
         Nos besamos a tiempo que nos quitábamos la ropa. J tenía un volcán bajo la piel. Era ardiente y muy sexi. Me tenía tan mala que dolía. 
 
    — Espero que tengas condones— susurré separándome un poco de esos labios que tenían el poder de hacerme perder la razón por completo. 
 
    — Ésta vez sí que tengo— sonrió. 
 
         Me dio un ligero empujón con el que me tumbó en la cama. Me estremecí cuando con un movimiento destrozó mi tanga de encaje dejándome expuesta para él. 
 
         Gemí mientras bajaba por mi cuerpo incapaz de controlar los temblores que me producía su contacto. 
 
         Mordí la almohada cuando se puso a jugar con mis pliegues. Iba a correrme y ni siquiera me había penetrado aún. 
 
         Cambiamos de posición y le regalé una ardiente mamada. Disfrutaba con su sabor, con sus jadeos, con sus gruñidos, con sus ojos de cielo clavados en mí atentos a todo. 
 
    — Tengo que follarte, nena. 
 
         Me arqueé conteniendo a duras penas el grito cuando se introdujo con un empellón. Había fantaseado con aquello demasiadas veces. J se sentía aún más grande de lo que me imaginaba. Iba a destrozarme. 
 
         Nos miramos a los ojos cuando se quedó muy quieto esperando a que me acostumbrara a sus dimensiones. Podía leer tanto en sus ojos que por un segundo sentí miedo cuando comprendí que estaba mirando directamente su alma. 
 
         Cerré los ojos cuando sus caderas comenzaron a oscilar. 
 
    — Joder, nena. Qué rica estás. 
 
    — Es enorme, J. 
 
    — ¿Crees que me eligieron para esto por mi cociente intelectual? — Se mofó. Lo besé después de que me regalara esa preciosa sonrisa que tenía el poder de dejarme sin escudos. 
 
         Yo había tenido algunas experiencias antes que él, pero, he de reconocer que me sentía como una muñeca en sus manos. J era todo un experto en este terreno. Sabía qué hacer y cómo hacerlo para que desearas que no se acabara jamás. Sabía muy bien cómo prolongar el placer. Cómo aumentarlo. 
 
         Había sido sin duda el mejor amante que he tenido o que tendré jamás. 
 
    — Voy a correrme, J 
 
    — Todavía no, nena. Nos queda mucha noche por delante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19: 
 
    Hacía mucho que J me había hecho perder la capacidad vocal junto con el número de orgasmos. 
 
         No voy a caer en topicazos de ninguna clase.  
 
         Solo diré que sí, era cierto que no lo habían escogido por su cociente intelectual tal y como él apuntaba. Y también es verdad que en algún momento se puede morir de placer. 
 
    — ¿Soñaste alguna vez con esto? — Le pregunté acomodada en su pecho cuando pareció quedarse sin reservas seminales. 
 
    — ¿Nosotros dos? 
 
    — No, tonto... Con ser actor porno. ¿Soñaste alguna vez con algo así? 
 
    — La verdad es que...— sonrió de tal forma que me quedó muy claro por qué Morgan le llamaba Niño Malo—. Cuando era pequeño le pillé una revista de Playboy a mi viejo. Yo soñaba con convertirme en el próximo Hefner. 
 
    — Como si no lo fueras ya— puse los ojos en blanco. Él se rió. 
 
    — Verás. Todo chaval sueña con una mansión con tías en bolas para él solo cuando ve su primera teta. Pero Hefner no era solamente Playboy. Fue uno de los pioneros. Gracias a gente como él tu trabajo se puede adquirir en cualquier sitio y no en revistas marginadas o clandestinas. Promovió la revolución sexual y la libertad individual. Que el sexo dejara de tratarse como algo en el que solo piensan los salidos. 
 
    — ¿Quiénes son vuestro público mayoritario? 
 
         Se echó a reír y yo puse los ojos como platos cuando me contó que iban a ir a dar una charla de sexología a una universidad. 
 
    — Ya prestamos servicios a la comunidad. Hefner luchó también por los derechos civiles incluyendo a humoristas afroamericanos en sus shows. Fue de los primeros en hacerlo. 
 
    — Oye, tengo una duda. La verdad es que se aprende mucho de vosotros cuando no estáis haciendo el cafre, pero el otro día oí algo que no acabó de quedarme claro. Soko se negaba a hacer un "creampie". ¿Qué es exactamente? 
 
    — Básicamente es correrse dentro de una vagina y que luego se vea cómo sale el semen. El peligro de ésa práctica es que puedes preñar a alguien. 
 
    — Anda... Yo creía que lo de correrse dentro era el bukkake. 
 
    — El bukkake era un castigo que se impartía en Japón a las infieles. Ahora es una práctica grupal en la que varios hombres eyaculan sobre otra persona, puede ser hombre o mujer, quien se traga el semen de ellos. 
 
    — ¡Por favor! 
 
         J se sacudió por las carcajadas y me abrazó con fuerza. 
 
    — Copiado. No te pediré hacer eso. 
 
    — Nunca lo he hecho, pero estoy segura de no querer probarlo en ése plan. Prefiero que sea contigo. 
 
         J depositó un beso en mi coronilla y yo me dediqué a juguetear con las líneas del tatuaje que se había hecho después de terminar de rodar. 
 
    — ¿Vas a seguir... Ya sabes? 
 
    — Me dedico a ello, nena. Es lo que me da de comer. 
 
    — No creo que pueda ser la novia de un actor porno— dije mientras me vencía el sueño. 
 
      
 
    J: 
 
         Los papeles me fueron llegando a una velocidad alarmante y para diferentes géneros: hetero, gay, bondage, sadomaso, gonzo, hardcore, boygang, softporn, M.I.L.F, cougar. 
 
         Aconsejado por Morgan fui desechando los que consideraba más denigrantes. En nuestro oficio si no eres cuidadoso te encasillas muy rápidamente. 
 
         No quería plantarme en los cuarenta y darme cuenta de que los únicos papeles que llegaban eran los de "papá y su nenita". Ahora que tenía la edad y el físico quería aprovecharlos al máximo. Nada duraba para siempre. 
 
         Tabitha había vuelto a trabajar mucho antes que yo. Prefirió seguir con Morgan. Tenían muy buena relación. De Taylor no volvimos a saber gran cosa desde la entrega de los premios. 
 
         Gracias a Pixie, con la que volvería a trabajar a las órdenes de un nuevo director, supe que había tenido una discusión bastante seria con Soko. Renunció a trabajar de nuevo con el equipo y se largó. 
 
         Desconozco si Tabitha tiene contacto con ella. 
 
         Tampoco sé a ciencia cierta qué ha pasado. Soko está cerrado en banda. 
 
         Lo único que sé es que él ha seguido trabajando, pero como activo en el género gay. 
 
         Prefiero no sacar conclusiones al respecto. 
 
      
 
         Las cosas ahora mismo con Tabitha están algo... Se han enfriado bastante. Durante unos cuantos meses hicimos temblar los cimientos del planeta cada vez que quedábamos. Encendíamos nuestros teléfonos con los mensajes y con las videollamadas. Cuando nos quisimos dar cuenta lo hacíamos ya en plan pareja. Incluso habíamos organizado unas vacaciones para nosotros tres. Sin embargo, un buen día me desperté solo en mi cama. 
 
         Estuve toda una semana llamándola sin éxito. Luego su teléfono aparecía siempre apagado. No respondió a ni uno de los mails que le mandé. Se había mudado. Fue como si la Tierra se la hubiera tragado. 
 
         Decidí que lo mejor que podía hacer por el momento era continuar con mi vida. Mi hija tenía demasiados gastos. Le habían diagnosticado TDA y el centro al que iba era realmente caro. 
 
    — ¿Preparado para empezar a partir coños? — Me preguntó el nuevo director. 
 
    — Yo nací preparado...   
 
    

  

 
   
    Capítulo 20:  
 
    Tabitha: 
 
    — Lo siento, mi amor. Te voy a hacer mucho daño. Te mereces a alguien menos complicado— le dije a J a tiempo que acariciaba su rostro. Estaba completamente dormido. 
 
    — No me dejes, nena— murmuró él en sueños y me sentí morir. 
 
         Fui a la habitación de Audrey y me despedí con un beso en la frente. 
 
         Estaba muy cerca de estallar y no quería que me vieran de ése modo. 
 
         Odio la lástima. No quiero que él esté conmigo por lástima. Yo vengo con una carga demasiado pesada con la que nadie, salvo yo, puede lidiar. 
 
         Mis demonios forman parte de mí desde que tengo uso de razón. Lo que para cualquiera no es nada, para mí puede convertirse en una montaña. 
 
         Audrey pasó por demasiado con pocas semanas de vida. No quiero que nos vea pelear constantemente o que se asuste por mis estallidos. 
 
         Juro que no estoy siendo cobarde. Solo pienso en lo mejor para todos. 
 
      
 
         Cuando llegué a mi casa mi mente solo estaba centrada en que no quería seguir sufriendo. Ni siquiera fui consciente de haber cogido las cuchillas. Tampoco lo fui cuando llené la bañera y me metí vestida. El agudo dolor comenzó a hacerme sentir algo mejor. Entonces, todo se oscureció. 
 
      
 
         Una cosa que hay que tener en cuenta de nosotros es que no tenemos miedo de morir porque la adrenalina nos ayuda a mantenernos vivos. Lo que de verdad aterra es el día a día. Vivir todos los días siguiendo la ley del más fuerte porque no conoces otra forma de ser. Y cuando todo te sobrepasa entonces te tomas varias pastillas, te haces cortes, intentas parar toda la mierda que quiere destruirte. No es un intento de llamar la atención, pero eres consciente de que en algún momento se te puede ir la mano. 
 
         La gente siempre alabó lo fuerte que era. Lo segura que era de mí misma. Nunca fui consciente de lo bien que me quedó la fachada que fui montando ladrillo a ladrillo. 
 
         Pero, mi realidad es otra. Me da miedo todo. Me siento poca cosa. Insignificante. Frágil. Insegura por no ser lo suficiente. Me siento vulnerable las veinticuatro horas del día luchando a muerte con mil sentimientos que se enfrentan entre sí. El anhelo del Quiero contra la demoledora realidad de lo que soy. 
 
         En ocasiones me siento como una niña pequeña que anhela que la cojan en brazos y, aunque sea mentira, que le digan que todo va a ir bien. No sé controlar mis emociones. No puedo gestionarla. 
 
         Estoy tan rota por dentro que siento que jamás podré ser realmente feliz. Teniéndolo todo no tengo nada. 
 
         Confieso que como de costumbre tomé el camino fácil, porque fingir ser valiente también es de cobardes. 
 
         Finalmente acabé haciendo caso al maldito pensamiento que me revoloteaba cuando J me tenía en sus brazos. 
 
    — Te vas a estrellar. Lo harás con más fuerza que nunca. Porque te has enamorado de un hombre que puede tener a cualquiera. Te vas a enamorar de un hombre que puede hacer que el mundo se rinda a sus pies solo con la magia de su sonrisa. 
 
         Juro que lo mantuve a raya todo cuanto pude, pero ninguno de los dos se merece algo así. 
 
         Jamás me había enamorado como lo hice de él. Jamás mis miedos se habían materializado con tanta claridad. 
 
         ¿Qué va a pasar con nosotros cuando él siga trabajando y yo no quiera que se siga dedicando a eso? 
 
         ¿Qué va a pasar con nosotros cuando su carrera se trunque por mi culpa?  
 
         Yo siempre podré ser fotógrafa en cualquier parte del mundo. Él no sabe hacer otra cosa que la que hace. 
 
         ¿Cómo vives contigo misma cuando le cortas las alas al amor de tu vida con tus miedos? ¿Con tus inseguridades? 
 
    — Te vas a caer. Ésta vez lo harás con más fuerza que nunca porque te has enamorado hasta los huesos. 
 
         Fui una ingenua al despertarme pensando en que todo sería diferente. En que había una bonita historia de amor esperando por los dos. 
 
         Fui una ilusa. 
 
         Por mucho que me mentí sabía que la realidad estaba ahí. Sabía que iba a caerme y que nada, ni nadie podría evitarlo. Sabía que todos esos planes de futuro no iban a cumplirse jamás. Ojalá ésta realidad en la que estoy, en la que me desangro irremediablemente en una bañera, fuera la fantasía. Ojalá estuviera al lado de J, enroscada contra su costado, oyéndole confesar en sueños esas cosas para las que aún no está preparado. Ojalá yo fuera una persona normal. 
 
         Ojalá... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21: 
 
    SEMANAS DESPUÉS: 
 
    Tabitha: 
 
    La causa oficial de mi ingreso fue el stress por exceso de trabajo. La realidad era otra. 
 
         J me había nublado tanto el sistema que incluso llegué a sentir celos de su propia hija. ¡De su propia hija! ¿Podrá existir locura mayor que esa? 
 
          Había llegado el día en que no pudiera gestionar todo lo que sentía y necesitaba poner distancia. Taylor me encontró en la bañera desangrándome. 
 
         Entonces dejé de hablar y fue cuando decidieron encerrarme una temporada. Mi amiga se había quedado embarazada de Soko, discutieron durante aquella entrega de premios y decidió irse con sus padres hasta que tuviera claro qué hacer. 
 
         Lo último que supe de él fue que se dedicó al cine gay para... Supongo que, para contentar a Taylor, pero ya no había nada que hacer. No le culpo porque le entrara miedo. Se suponía que los dos ponían medios, pero estas cosas son así. A veces llegan sin avisar. En su momento le pasó a J y la cosa no acabó bien para él. Una prometida loca que intenta deshacerse de la hija para vivir una aventura con su amante. 
 
         J tenía por delante un gran futuro en la industria. Yo no quería ser ese peso que le lastrara. Fue por eso por lo que me alejé de él. 
 
         Además, me había vuelto adicta a su cercanía. No sabía qué tenía ése hombre que siempre me hacía necesitar más. 
 
         Confieso que fui una cobarde por no decirle a las claras lo que sentía, pero es que ser valiente nunca fue mi fuerte. Espero que algún día pueda perdonarme. Me odiaba también por no estar junto a Taylor. Ahora que me necesitaba yo estaba. 
 
         Odiaba las terapias. Estos putos terapeutas no saben lo que se siente cuando estás al límite. No saben lo que duele tenerlo todo para poder ser feliz y que te asalten miles de pensamientos que te recuerdan lo poco que vales. Con todo lo que presumen saber, no saben una mierda. 
 
      
 
         La primera parada cuando salí, semanas después de mi confinamiento, fue la casa de los padres de mi amiga. No había vuelto a venir desde que nos marchamos a buscar la fortuna en otro sitio. 
 
         Todo estaba más o menos igual que cuando nos fuimos. 
 
    — ¿Tabitha? — Mi amiga me miró incrédula en cuanto abrió la puerta. 
 
         Di un paso al frente y nos fundimos en un fuerte abrazo. Lloramos como si no hubiera un mañana y nos pusimos al día. 
 
    — Finalmente la naturaleza tomó la decisión por los dos— decía ella con el pequeño peluche en las manos. 
 
         Se lo había regalado el día que me contó que iba a ser madre. 
 
    — No sé qué decirte que no suene a tópico— confesé. 
 
    — Estás aquí, hermana. Eso es más que suficiente. 
 
         Volvimos a abrazarnos y nos caímos a besos como cuando éramos niñas. 
 
    — Como ya está aprobado el matrimonio homosexual, lo mismo si en un par de años seguimos solteras... 
 
         Taylor se echó a reír con ganas. 
 
    — ¿Con lo mucho que me gustan a mí los rabos? 
 
    — Siempre hay un roto para un descocido. Además, seguramente ya vendan réplicas de sus chorras para darle gustito a otras— pensé con amargura a pesar de la broma que quise hacer. 
 
    — La polla del hombre que quiero amarrada con una cuerda al cuerpo de mi mejor amiga... Suena tentador. 
 
         Volvimos a reírnos mientras prometíamos que pensaríamos en un plan mejor. 
 
    — ¿Qué vas a hacer con el trabajo? — Me preguntó Taylor. 
 
    — Lo bueno de que Morgan sea Morgan es que está secretamente enamorado de mí. En cuanto le muestre las tetis me regresa el trabajo. Y ya sabes que las dos vamos en el pack. Así que si me quiere de nuevo con él tendrá que contratarte también a ti. 
 
    — No creo que tenga fuerzas para volver a ver a Soko. 
 
    — Olvídate de él... Resulta que se ha cambiado de acera— Taylor me miró como si me hubieran salido dos cabezas más—. ¿Por qué sino ahora se dedica al cine gay? 
 
    — Porque en su momento yo se lo propuse... 
 
    — Cariño... ¿De verdad te crees esas chorradas que decía J de que un hetero sin tendencias se va a dedicar a esas clases de películas? Esas cosas solo nos las decían para tenernos contentas. 
 
    — Las chicas hacen lésbicos— razonó. 
 
    — Ésa es la ventaja para nosotras. Nos podemos poner geles en las castañas y piensan que estamos cachondas mientras mentalmente nos tiramos al buenorro de turno. Es más complicado fingir una erección. 
 
         Vale, sí, lo confieso. No estaba jugando limpio con Taylor, pero era la puñetera culpa de Soko haberla dejado tan hecha polvo. No pasaba nada si le hacía creer que él era realmente gay. Era eso o convencer a una de las "acaricia nabos" de que le echara jabón en la punta del cipote cuando se la estuvieran machacando para su siguiente escena. 
 
         Si lo veis con perspectiva estaba haciendo un buen servicio a la comunidad. 
 
         La relación de mi amiga estaba más que muerta. ¿Qué daño podía hacer si eso la ayudaba a reírse de lo lindo si nos daba por ver una de sus nuevas pelis? 
 
    — De acuerdo, llama a Morgan. Por cierto, ¿cómo estás con respecto al tema J? 
 
    — Para mí está muerto y enterrado, ¿por qué lo dices? 
 
    — Porque él sigue dedicándose al género hetero. René me ha dicho que vuelve a grabar con Pixie. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22: 
 
    J: 
 
    — ¿Quieres levantar más la puta pierna? Lo que nos interesa ver es su coño taladrado y no tus putas pelotas— ladró el director por... Ni recuerdo cuántas veces iban ya. 
 
         Miré a Pixie. Lo estaba pasando muy mal. La chica estaba con el período y los métodos que utilizábamos para seguir rodando incluso en esos días a veces fallaban. 
 
    — ¿Quieres que pare, preciosa? — Le pregunté con calma. 
 
    — Sí, por favor. Necesito una ducha. 
 
         Besé su frente como de costumbre y la ayudé a levantarse. 
 
    — ¡¿Qué coño hacéis?! — Rugió él. La pobre se echó a temblar detrás de mí. 
 
    — Llevamos horas con la misma mierda. Pixie necesita asearse y yo voy a descansar. Si tanto te gusta mi polla ocupa tú su puto lugar. 
 
         Pixie me dio un fuerte abrazo cuando la acompañé hasta las duchas. Yo también necesitaba una, pero sabía que ella necesitaba intimidad. Le di un beso y le pedí que me avisara cuando dejara libre la zona. Luego me fui a mi camerino a intentar contactar con Tabitha. 
 
         Hoy se cumplía el tercer mes desde que me abandonara como lo hizo. Como de costumbre no obtuve respuesta. Ver a Taylor en línea en whatsapp me hizo sentir algo de esperanza, sin embargo, como estaba en el trabajo decidí llamarla más tarde. 
 
         Necesitaba saber qué coño estaba pasando. 
 
         Merecía saberlo.
  
 
         La llamé en cuanto llegué a mi casa. Después de ocuparme de mi pequeña, mientras ella se echaba la siesta. 
 
    — Hola, J. Qué sorpresa. 
 
    — Hola, preciosa. ¿Cómo estás? 
 
    — La verdad es que me pillas ocupada. ¿Te llamo luego y hablamos? 
 
    — De acuerdo...


  
 
    DOS AÑOS DESPUÉS: 
 
         En ése tiempo acabé la película, no recuerdo cómo se llama, del director aquel. Hice un par de vídeos a las órdenes de otras directoras. Ahora estaba a trabajando para otro igual de insufrible que el primero. Era una clasificada como M.I.L.F (madres a las que aún me follaría). 
 
         La actriz tenía unos cuarenta años, pero estaba jodidamente buena... No nos contratan por nuestro cociente intelectual, os lo recuerdo. 
 
         Mi papel era el típico. Novio macizo de la hija "virgen". Madre divorciada que los sumerge en el mundo del sexo. Un argumento apasionante, ¿verdad?
  
 
         Con respecto a Taylor y a Tabitha, dejé de insistir. Habían pasado ya dos años desde aquel "¿Te llamo luego y hablamos?" 
 
         Ya sabía que Tabitha era la fotógrafa oficial de Morgan. Él mismo me lo había contado lleno de orgullo durante la cena que hice por mi cumpleaños número veinticinco. Habían venido con la preciosa muñeca que ambos habían tenido gracias a un vientre de alquiler. La pequeña acababa de cumplir su primer año. La mía estaba próxima a los cuatro. 
 
         Erin y J.J comenzaron a venir a instancia mía después de que mi hija me preguntara por ellos. Las visitas eran vigiladas, por supuesto, siempre en mi casa y siempre cuando yo estaba presente. Jugaban con ella, le contaban cuentos cortos... A veces venían con mis padres y Audrey disfrutaba de una relajada tarde en familia. 
 
         Por mi madre me enteré de que ellos casi no tenían relación cuando yo empecé con Alissa. En su momento acusó en falso a su padre de violarla para poder sacarles dinero y vivir sin trabajar. Decidieron darle una oportunidad cuando me conocieron porque les caí bien. Les parecí un chico formal. Se enteraron del divorcio, pero, como era lógico, tenían otra versión. Según Alissa, mientras ella estaba embarazada, yo me dediqué a llevar a compañeras a casa para follarlas delante de ella y drogarnos. Según Alissa, decidió poner fin a todo cuando yo, supuestamente la había obligado a colocarse y al no lograrlo le di una paliza tremenda, que había aguantado porque estaba enamorada y quería un padre para la niña. 
 
         Fue mi madre la que les contó, por teléfono antes de que autorizara las visitas, lo que había pasado. Lo que no se llegó a imaginar la pobre fue que días después ellos se plantarían en su casa.  
 
         Erin me contó poco después que estaban tan asustados con todo lo que le había pasado a Audrey que querían criarla ellos. 
 
         No les culpo. No sabían a ciencia cierta lo que había pasado, pero sabían que su nieta había estado en peligro y temían que lo siguiera estando. Por ese lado tengo que agradecer su preocupación. En todo éste tiempo demostraron ser totalmente diferentes a su hija. Realmente querían formar parte de la vida de Audrey, aunque fuera con mis condiciones. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23: 
 
    Decidí que había tenido de sobra con aquel mierda de director cuando Pixie abandonó el rodaje. 
 
         Yo me había ido a buscar a mi hija al colegio... Creo que esa era la historia que os contaba al principio. El caso es que yo me había ido a buscar a mi hija al colegio y a pasar algo de tiempo con ella. El rodaje me tenía tan absorto que temí que se resintiera mi relación con mi pequeña. 
 
         El chupapollas aquel me había dicho, en broma (quiero pensar), que me la llevara a los rodajes y casi le estrangulo por aquello. 
 
          Y, estando ya en mi casa con mi hija dormitando en mi regazo me llamó el marido de Pixie. La habían ingresado con un ataque de pánico después de que el director la forzara a seguir rodando con varios actores como castigo a mi marcha y a la interrupción de la escena. La habían asaltado en su propia casa. 
 
         No acabó de aclararme si habían violado a mi amiga. Ella estaba en estado de shock. 
 
         Llamé a mi madre y la puse al corriente. Ella y Pixie se habían encariñado bastante. Se pasaban recetas de cocina y de postres, consejos de cosméticas y todas esas cosas de mujeres. 
 
         No le importó quedarse con Audrey. Mi viejo se vino con ella, para mi tranquilidad. 
 
    — ¿Cómo está, colega? — Le pregunté a Sanders, su marido. 
 
    — Parece que va reaccionando. El psiquiatra y la policía están con ella. Joder, colega. ¿Cómo no me contó que rodaba con Dave el Cerdo? Es un cabrón de cuidado. 
 
    — No pensé que fuera tan mierda como para desquitarse con ella. 
 
    — Entonces es que no le conoces. El hijo de puta te ataca donde más daño sabe que te puede hacer. Ha estado detenido por extorsión a otros actores y por saltarse el barely legal... Con Austin. 
 
         Lo miré a los ojos tratando de comprender eso último. 
 
    — Ella me contó que empezó con dieciocho recién cumplidos. 
 
    — ¿Te habló del vídeo de su primera vez? 
 
    — Algo... Tampoco quise profundizar demasiado en el tema. Era su pasado y la tenía desnuda justo al lado. 
 
    — Te cuento lo que sé, ¿vale? Resulta que la conoció en una discoteca en la que se suponía que ella, por edad, no tendría que haber estado. Austin le entró por los ojos. Siendo sinceros y con todo el respeto que ya sabes que te tengo, la chica está buenísima. El caso es que al parecer él le ofreció mil dólares a cambio de que ella le mostrara las tetas. Ella aceptó y se la llevó a un motel con su colega de más confianza, Ramsés. Una vez allí, Dave le ofreció cinco mil dólares al momento si dejaba que Ramsés la desvirgara. 
 
    — Dime que no aceptó, por favor— pedí sintiendo ganas de vomitar. 
 
    — Te diría que no, pero el vídeo está en la red. En una de las páginas que él administra. 
 
    — ¿Por qué ella no lo denunció por corrupción de menores? 
 
    — Austin es su amante cuando se cansa de Ramsés. Además, su testimonio no sería muy fiable después de lo que pasó contigo y con Audrey. 
 
    — ¡¡¡JODER!!! 
 
         Salí corriendo del hospital cuando las alarmas comenzaron a retumbar con más fuerza en mi interior. 
 
         Me importó un carajo dejar el coche atrás y correr los dos o tres kilómetros que separaban mi casa del hospital. 
 
         Mi corazón latía desbocado contra mi pecho. Mi viejo se había quedado con ellas, pero podría verse sobrepasado. Él jamás se había pegado con nadie. Él era pastor de una puta iglesia. 
 
         Llamé a la policía mientras ordenaba a mis músculos el mayor esfuerzo. Colgaron en cuanto dieron por imposible la comunicación. Le di entonces un toque a Soko y devolví el teléfono a mis vaqueros. 
 
         Él sabía perfectamente qué significaba aquello.
  
 
         Me quedaba muy poco para llegar a mi casa. Acababa de enfilar la calle que me conducía a ella. Vi el primer cuerpo que plaqué sin pensármelo. 
 
         Rodé con Ramsés en una puta maraña de brazos y piernas intercambiando golpes al mismo tiempo. Oí la voz de Soko justo detrás de mí mientras amartillaba el arma. 
 
    — Deja a la niña donde está, cabrón de mierda. ¡Al puto suelo! La policía viene de camino.  
 
         Con la seguridad de que mi hija ya estaba en buenas manos me centré en el hijo de puta que me había hecho quedar como un calzonazos cornudo delante de todo el mundo. 
 
         Soko me quitó de encima de Ramsés unos cuantos minutos antes de que llegara la policía, cuando él hacía rato que había dejado de moverse. 
 
    — ¿Dónde está mi hija? — Pregunté con la adrenalina aún en mi sistema. 
 
    — Mírame, J— Hablaba él en susurros tratando de calmarme—. No creo que sea bueno para Audrey verte así. La poli está a punto de llegar. Recuerda que todo esto ha sido en defensa propia. 
 
    — ¿Por quién crees que lo estaba haciendo, joder? ¡Iban a hacerle daño a mi hija! ¡Han mandado al jodido hospital a Pixie!
  
 
         Todos los cargos recayeron sobre Dave el Cerdo como instigador de un delito de intento de secuestro, violación y asesinato de una menor. Le cayó también la denuncia de Pixie por acoso laboral y violación. La mía por allanamiento de morada, intimidación y lesiones. 
 
         Nada más que con lo que le había hecho a Pixie y lo que había intentado con mi hija le cayó la perpetua. Le asesinarían al poco de ingresar en la cárcel. Se había ganado demasiados enemigos.
  
 
    — ¿Cómo está Audrey? 
 
         Levanté la vista y me quedé a cuadros cuando la vi. Estaba aún más preciosa. Brillaba con luz propia, pero algo me decía que era solo un espejismo. 
 
    — La soledad te muestra su mejor cara para que te quedes a vivir allí. 
 
    — Se pondrá bien. Ha sido la impresión y poco más. 
 
    — Por fortuna— sonrió Tabitha. 
 
    — Por fortuna— coincidí yo cruzado de brazos mirándola fijamente—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    — Tenemos mucho que hablar... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24: 
 
    Miré a Tabitha con atención. Quizá con más atención de la cuenta, sí. Realmente no estaba muy interesado en cuanto pudiera o quisiera decirme. 
 
         Después de la experiencia con Alissa ya no me quedaban más ganas de creer en las mujeres. Eran una preciosidad y todo un disfrute para los sentidos, sin embargo, prefería tenerlas lo más lejos posible. 
 
         Eran como esas flores que te hacen mierda los dedos cuando intentas cogerlas... Como se llamen. Siempre es más seguro verlas que tocarlas. 
 
    — Ha sido un error venir aquí— dijo ella cuando se dio cuenta que no la estaba tomando en serio. 
 
    — Depende... Si vienes a ver a Audrey solamente siempre serás bienvenida.  
 
    — J, yo... 
 
    — ¿Vienes o no vienes a ver a Audrey? 
 
         Ella sonrió con timidez, como solía hacerlo al principio cuando nos conocimos. 
 
    — No sé si le gusten los peluches. Le he traído uno. 
 
         Miré el precioso unicornio y sonreí relajado. Mi hija los amaba. 
 
    — Ven. 
 
         Mi pequeña estaba despierta hablando, hasta por los codos, con mi madre. 
 
    — Nena, han venido a verte— dije y me aparté para que ella entrara. 
 
         El rostro de mi hija se iluminó con una gran sonrisa cuando la vio. Saltó a sus brazos y se refugió en su regazo. 
 
         Mi madre se puso en pie y tras saludarla salió de la habitación. Apretó mi brazo cuando pasó junto a mí. 
 
    — La niña te necesita fuerte, hijo— me recordó. 
 
         Me quedé ahí en silencio viéndolas charlar. Era como si no hubiera transcurrido el tiempo entre ambas. Como si solamente yo hubiera sufrido su ausencia. En cuanto su presencia se me hizo insoportable salí del cuarto. 
 
         ¿Cómo podías estar cerca de la mujer que amabas sin abrazarla?
  
 
    — Hola, J— me saludó Taylor. La miré de arriba a abajo y me encaminé al ascensor. Ya había mandado a mi padre al cuarto de Audrey—. Lo siento, ella no estaba preparada para hablar contigo. 
 
    — Vaya, pues gracias por avisar. 
 
    — Me lo merezco. Yo... 
 
    — Quería hablar solo contigo. Estaba muy preocupado también por ti, ¿sabes? No buscaba nada más. Si ella me hablaba o no, eso era asunto suyo. No hacía falta que cerraras filas en torno a ella porque yo no buscaba nada más. No necesitaba que la protegieras de mí porque no había que protegerla de una mierda. 
 
    — Escúchame. Tabitha está enamorada de ti, pero tiene un problema muy serio. A pesar de lo segura que la ves es bastante frágil. Si la amas, tienes que amarla con sus luces y sus sombras. Con sus días buenos, pero sobre todo con los malos. Ella... 
 
    — Yo habría dado mi vida sin dudarlo. No fui yo quien tomó la decisión. Ella la tomó por los dos. Me hizo creer que todo era real cuando no era más que una farsa. Ya se ha divertido bastante conmigo. Si quiere ser mi amiga, me parece bien. Yo ya no puedo ofrecerle nada más. Que viva. Que conozca a alguien y que le dé aquello que sea que está buscando y que yo nunca le pude dar. 
 
    — No tires la toalla, J. 
 
    — Ese tren hace mucho que partió, nena. Y yo aprendí a vivir sin corazón.
  
 
         Bajé a la cafetería a comer algo. El estómago se me había vuelto a cerrar. Tabitha tenía ese poder sobre mí. El de quitarme incluso las ganas de vivir. 
 
         En lugar de comer algo pillé un paquete de cigarros y encendí uno. Una chica que conocí hace años me dijo que fumar era como suicidarse poco a poco. No lo entendí hasta aquel momento.  
 
         Gracias, chica que no recuerdo.
  
 
         Cuando regresé a la habitación de mi hija ellas ya se habían marchado. Solo quedaban mis padres velando por ella. 
 
    — Tenéis que estar cansados. Iros a casa. Mañana le dan el alta a la renacuaja. 
 
    — Tú también deberías descansar, hijo— me dijo mi madre con preocupación. 
 
    — Tampoco es como que tenga que hacer nada. De momento estoy sin trabajo, lo mismo me pillo una temporada para viajar con Audrey. 
 
    — ¿De qué va a servir eso? — Terció mi padre—. Los problemas seguirán ahí a la vuelta. 
 
         Sonreí cansado. Por un instante me sentí como si hubiera envejecido de golpe unos treinta años. 
 
         Huir no servía de nada. Ella ya me lo había demostrado. Tomarse un respiro para ver las cosas desde otra perspectiva te ayuda a aclarar las ideas. 
 
         Yo no estaba preparado para enfrentarla. Quizá no lo estuviera nunca, pero necesitaba tiempo y espacio. 
 
         Dicen que el tiempo lo cura todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25: 
 
    Sonreí con los ojos cerrados tras mis gafas de sol, recostado sobre la tumbona con la bebida isotónica muy cerca. Oía las risotadas de mi niña mientras surcaba las olas de la orilla con Soko. Pocas cosas me hacían tan feliz en la vida con los momentos en que mi hija era realmente feliz. 
 
         Éste era uno de ellos. Celebraríamos el cumpleaños con la familia en la casa de la playa. En estos dos años había sido nuestro refugio. Estuve bastante contento cuando oficialmente le metí fuego a la última caja. No sabía que podíamos llegar a tener tantas mierdas. De acuerdo, la mayoría eran de mi hija, pero había sido a mí al que le había tocado colocarlas. 
 
         Era un día bastante apacible, lo que se agradecía mucho. Mi mente comenzaba a salir de los torbellinos que me habían quitado tantas horas de sueño, aunque seguía hecho mierda... Al menos, ya era capaz de volver a sonreír. 
 
    — Papi, papi, papi— adiós a la calma—. Adivina... El tío Soko dice que me va a enseñar a hacer surf cuando sea más grande. 
 
         Le fulminé con la mirada en cuanto se sentó en la tumbona de al lado. 
 
    — Cualquiera le lleva la contraria. Puede ser bastante persuasiva. 
 
         Tuve que reírme con aquello. Cuando Audrey quería algo jugaba al desgaste contigo. Acababas diciéndole que sí para que guardara silencio al menos unos minutos. Esperaba que esa habilidad suya le valiera en el futuro durante una entrevista de trabajo. 
 
         La pequeña se puso a hacer castillos en la arena con Soko hasta que llegaron mis padres. Su concentración había mejorado mucho. 
 
         Erin y J.J llegaron poco después, al mismo tiempo que Pixie, Sanders y sus niños. Morgan y René aparecieron al rato con Eva. 
 
         Tras la ducha de rigor me metí en mi papel de anfitrión mientras los niños jugaban entre ellos. Taylor y Tabitha fueron las últimas en llegar. 
 
         Las chicas se pusieron a hablar de sus cosas mientras nosotros nos entreteníamos charlando de polladas nuestras. 
 
         Tabitha y yo habíamos encontrado el complicado equilibrio necesario para llegar a ser amigos sin sentirnos incómodos. Taylor y Soko seguían sin hablarse salvo para lo más básico. Pero, hoy todos estábamos ahí por Audrey, así que los problemas pasaron a un segundo plano. 
 
         Sonreía viendo a mi hija jugar con ella preguntándome cómo habría sido todo si Tabitha nos hubiera permitido compartir su vida. 
 
         Ella pensó que nos protegía alejándose. La realidad es que ambos sufrimos bastante. 
 
         Tal y como pronosticó llegó un momento en que realmente la odié a muerte por joderme vivo. Me arrepentí de haberla conocido, pero por más que lo intenté fue mi complicado sacarla de mi sistema. Se me había grabado a fuego en el alma. El amor y la necesidad de protección que sentía por ella siempre serían superiores a mí. 
 
         Ambos seguimos con nuestras vidas. Ella estaba liada con un fotógrafo de modelos de lencería. Yo tuve varios líos de una sola noche con varias mujeres. No necesitaba nada más y no tenía ganas de complicarme la vida. Ante todo, yo era padre. 
 
    — Madre mía, es inagotable— dijo Tabitha sentándose en la tumbona de delante de mí. Apenas podía respirar por las carreras, primero con Audrey y luego con los otros niños. 
 
    — Sí, está en la edad en la que le sobran energías y nosotros vamos ya a tope de fuelle. 
 
    — Me encanta la decoración. Cuando era niña deseaba con todas mis fuerzas una fiesta hawaiana como ésta. 
 
    — ¿Nunca tuviste una fiesta hawaiana? 
 
    — No. 
 
    — Eso podemos solucionarlo, Lilo— le guiñé el ojo—. Un pajarito me ha contado que hoy también es tu cumpleaños— Tabitha fulminó con la mirada a Taylor quien se encogió de hombros para seguir charlando con Morgan y René—. En cuanto los niños se acuesten te cantaremos cumpleaños a ti también. 
 
    — Gracias— dijo ella colocando su mano sobre la mía. 
 
         Habíamos pensado en todo para Audrey. Habíamos contratado unas animadoras infantiles que iban disfrazadas como Nanni y Lilo. Entre nuestras carcajadas y aplausos mi niña se metió en su papel de hula para unirse también al baile de ambas chicas. 
 
         Estaba realmente adorable. 
 
         El final del espectáculo marcó el momento de la tarta de mi hija. Estaba emocionada cuando le cantamos cumpleaños. Se volvió loca cuando abrió los regalos y cayó en coma junto con los otros pequeños poco después. 
 
         Los abuelos se dedicaron a vigilarles al ver que pensábamos seguir la fiesta ahora con Tabitha de protagonista. 
 
         Su espectáculo fue más para mayores. Habíamos contratado gogós de ambos sexos para amenizar el rato. 
 
         Y con ellos les dejé para irme a pasear un rato por la playa. 
 
         Lo malo que tiene la soledad cuando te acostumbras a ella es que en ocasiones hace que te sobre la gente. Yo estaba en el paso intermedio antes de volverme un puto ermitaño. Cada vez me resultaba más atractiva la idea de dejar definitivamente aparcado el porno y buscar otros horizontes. El problema era que no sabía hacer otra cosa. 
 
         Me senté en mi lugar favorito. Aquel en el que una vez nos devoramos como animales y a punto estuve de mandar a la mierda las cláusulas de mi contrato. 
 
    — Sabía que te encontraría aquí— susurró ella detrás. Yo estaba sentado en la gran piedra junto a la que acabamos teniendo sexo oral aquella vez. 
 
    — ¿Te has escapado de tu propia fiesta? — Dije con un matiz divertido en la voz. 
 
    — Ya sabes que no se puede cantar cumpleaños si no estamos todos. 
 
    — No se puede cantar cumpleaños si no está la cumpleañera— sonreí cuando se sentó a mi lado—. Cualquiera de nosotros puede faltar que tu fiesta seguirá siendo tu fiesta. 
 
    — Pero, una fiesta sin ti no es una celebración. 
 
         Nos miramos a los ojos del mismo modo que aquella vez. No obstante, algo había cambiado. No podía precisar qué era. Pero era algo. 
 
    — ¿Llevas todo este tiempo sin cumplir años? — Alcé la ceja. 
 
    — Pues, sí. Hay cosas que solo las hace especiales la persona especial. 
 
    — Oye, nena. Creo que los dos hemos aprendido bastante con la experiencia— le dije cuando estuvimos a punto de besarnos—. Tuviste razón cuando dijiste que me ibas a hacer mierda porque me destruiste por completo. ¿Sabes lo patético que se ve un actor porno sin empalmar ni con viagra? Cuando por fin pude volver a dedicarme a mi trabajo, el sonido del obturador me la tiraba de nuevo por tierra. Si no estás dispuesta a amarme con tus demonios no lo hagas porque no sabes lo mucho que hieres siempre que te vas. Vamos— me puse en pie ofreciéndole la mano—. No se puede cantar cumpleaños si no estamos todos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26: 
 
    Nos quedamos los dos recogiendo cuando todos los demás se fueron. Le había pedido también que se fuera, pero insistió en ayudarme.  
 
         Ella iba secando los platos que yo le iba pasando. Los dos trabajamos codo con codo. En silencio. En poco tiempo lo arreglamos todo y nos sentamos en el sofá. Frente a frente. 
 
    — Deberías regresar a tu casa. No quiero que tengas problemas con tu amigo por mi culpa. 
 
    — No voy a tener problemas. Yo no estoy con nadie. Aquello fue lo que fue. 
 
    — Lo imagino— dije sin querer pensar en eso—. Pues, no quedan habitaciones, tendrás que dormir en la mía. Yo me quedo en el sofá. 
 
    — No hace falta, de verdad. Es tu cama. 
 
         Como aquello era también una discusión que no nos llevaba a ninguna parte y estaba cansado nos fuimos a mi cuarto. 
 
         Nos tumbamos en la cama vestidos y manteniendo las distancias.  
 
    — No siempre fui así— habló ella al rato sacándome de mis propios pensamientos—. Cuando era niña sonreía todo el tiempo. Era muy alegre. Muy sociable. Mis padres aún estaban casados. Los problemas comenzaron cuando cumplí los cinco o seis años. Por aquel entonces mi tío se había divorciado, era hermano de mi padre. Los acogieron en casa... A él y a mi primo que era ya un adolescente. Al principio me alegraba que estuvieran con nosotros porque me pasaba todo el tiempo jugando con mi primo. Lo quería mucho. Cierta noche me desperté porque sentía mucho dolor... Ahí abajo. Él introducía sus dedos. Metía su lengua en mi boca. Hablaba muy bajito, en susurros. Decía que si le contaba esto a alguien me mataría. Nunca se lo conté a nadie... Ni siquiera Taylor lo sabe. Mi primo fue su primer novio. Comencé a pasar más tiempo con mis padres. Buscando no solo su compañía, también su protección. Lloraba si me quedaba a solas y volví a mojar la cama. Un buen día, mi padre se cansó y se largó. Nos quedamos solas mi madre y yo. Ella aún era joven, así que solía salir a conocer gente. Decía que ella era también una persona además de una madre y... Tenía que vivir. Yo me quedaba con Taylor y con sus padres. Ellos son una familia unida. Taylor es mi hermana de otra madre. Perdona, me he confundido... Mi padre se largó cuando me ingresaron por primera vez. Los especialistas hablaron de un trastorno de personalidad. Tranquilo, no tengo personalidad múltiple. Con una tengo de sobra— su voz sonó divertida antes de volver a recobrar el mismo tono de antes—. Mi vida ha sido una lucha constante desde entonces. Defiéndete o sométete. Yo no pedí ser así. Y juro por Audrey que jamás quise hacerte daño, J. Yo estoy rota. Sé que hago muchas cosas mal y me castigo por eso— me mostró los brazos con las finas marcas—. ¿Quién puede querer a alguien como yo? 
 
    — Pues... Alguien como yo— me senté con las rodillas contra mi pecho—. Como ya sabrás, mi padre es pastor protestante. Hasta los diecisiete años tuve un carácter de cojones porque pasaba por algo similar a ti. Había un superior suyo. Nunca me quedé con esas mierdas de cargos que ostentan, son pura basura. Como te contaba, había un superior suyo que comenzó a tocarme cuando cumplí los ocho o así. En cuanto me cansé amenacé con denunciarle. Él me convenció de que nunca me creerían. Él se dedicaba a curar las almas de las personas. Yo, a los diecisiete ya me emborrachaba y me drogaba tratando de superarlo. También vivía en guerra constante con el mundo. Participaba en peleas por el mero placer de hacer daño a los demás. Mi carrera, aunque suene paradójico, me cambió la vida. Encontré amigos. Tuve a Audrey... Te conocí. Y, ¿sabes quién te quiso desde entonces? 
 
         Tabitha se puso en pie. Sujeté su mano antes de que saliera de la habitación. Ahora sabía cómo hacer para que no se fuera. 
 
         ¿Podríamos dejar de sentir miedo el uno del otro alguna vez? 
 
         ¿Podríamos hacer que funcionara? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27: 
 
    Tabitha: 
 
    La mano de J se cerró con delicadeza en torno a mi muñeca y me atrajo hacia el espacio entre sus piernas. 
 
    — ¿Puedo? 
 
         Lo miré a los ojos. A esos preciosos ojos transparentes como el cristal. 
 
         Me senté y le dejé abrazarme. Fue como un bálsamo para las heridas. Él no iba a curar el trastorno. Eso estaba claro. Ahora al menos sentía que me comprendía. 
 
         No fue un abrazo cargado de connotaciones sexuales y, sin embargo, había sido el mejor abrazo que me habían dado jamás... Quitando los que me daba Audrey. 
 
         Volvimos a tumbarnos abrazados y nos pusimos a hablar de todo. De nuestros miedos, nuestras manías, los sueños. 
 
         Para cuando salió el sol ya podía decir que J me conocía incluso mejor que Taylor. Y eso ya era decir.
  
 
         Las personas como yo rara vez nos abrimos de verdad con alguien. Cuando lo hacemos, entregamos todo nuestro ser a esa persona. 
 
         Los miedos seguirían ahí, por supuesto, pero al menos ya sabía que podía contar con él. Tanto como él podía contar conmigo. 
 
         Y en parte fue muy liberador. Como quitarse una enorme losa que en ocasiones no te deja respirar. 
 
         Lo mío con aquel fotógrafo había sido solo sexo. Con J era de verdad. 
 
         Sin embargo, haría bien en recordar que solo somos amigos.
  
 
      
 
    J: 
 
    — Vamos, culete— le dije a mi pequeña palmeando su trasero. 
 
         Audrey gruñó y se dio media vuelta. Sonreí y le di un beso en la punta de la nariz. Me miró por las pestañas y gruñó de nuevo. 
 
    — Me puedo pasar así todo el día. Arriba. Tenemos que regresar a casa. Aún hay cole, ¿recuerdas? 
 
    — Paso del cole, papi— dijo mi pequeña gamberra. 
 
    — Y, ¿por qué alguien querría ser tan tonto como yo? ¿No es suficiente con que tu tío Soko trate de imitarme? 
 
    — Buenos días— dijo Tabitha entrando en el cuarto de mi hija—. Te he hecho un desayuno especial de unicornios. ¿Quieres que se lo coma papi? 
 
    — ¡No! ¡No! ¡No! — Saltó de la cama. La sujeté antes de que llegara al suelo. 
 
    — Antes lávate la cara y los dientes. 
 
    — Pero, papi... ¡Mis unicornios! 
 
    — No creo que a los unicornios les guste una... 
 
         Ni siquiera me dejó terminar la frase... Para cuando yo acabé de hablar ella ya se había lavado la cara y los dientes. La pillé saliendo a la carrera al pasillo. 
 
    — Las escaleras— le recordé con calma—. Gracias— le dije a Tabitha al regresar al cuarto a cambiarle las sábanas a Audrey. 
 
    — Me recuerda tanto a Taylor a su edad... Era así de revoltosa. Tranquilo. Los abuelos están abajo desayunando. 
 
    — Una vez más, gracias. Eres una buena amiga. 
 
         Sonreí y deposité un beso en su mejilla. 
 
         Bajamos a desayunar con el resto.
  
 
      
 
    Tabitha: 
 
         Nos despedimos de Erin y J.J después de la hora del café. Rose y Leo volvían también con nosotros en el coche. 
 
         ¿Os imagináis un viaje de dos horas y media con la banda sonora de Moana? 
 
         Sí, en varios idiomas. 
 
         La pequeña estaba en esa fase de enamoramiento infantil con su tío Soko, así que le atraía todo lo que tuviera origen polinesio. Moana, Lilo y Stitch, los Power Rangers (se ruedan en Nueva Zelanda). 
 
    — Puto Soko y su maravillosa idea de recogerla en el cole disfrazado de Maui— murmuró él y yo estallé en carcajadas. 
 
         Todas las ocurrencias del grandullón eran iguales. 
 
    — ¿Va todo bien? — Preguntó cuando me quedé en silencio mirando mis manos. 
 
    — Hacían una pareja muy bonita. Creí que... Cosas que pasan. 
 
         J tomó mi mano y le dio un beso. Luego volvió a coger el volante con ambas manos. 
 
    — Lo que está para ti siempre será para ti. 
 
    — Sí. 
 
        
      Dejamos a los padres de J en su casa. Rose se despidió con un cálido beso. 
 
    — Id con cuidado. Jai, cielo. Llámame cuando lleguéis a casa. 
 
    — Claro, mamá. 
 
    — ¿Te llamas Jai? — Le miré con sorna tras despedirme de su padre—. ¿Como Jai Leno? 
 
    — Él lo escribe "Jay", no "Jai" como yo. Pero sí, viene de James. Adam James Lambert. 
 
    — Tienes un nombre precioso. 
 
    — No me gusta, así que J. ¿De acuerdo? 
 
    — Lo siento, Niño Malo... Es muy bueno— dije riéndome a carcajadas. 
 
    — ¿Quieres que le cuente a Morgan tu fobia a las palomitas? — Contraatacó. 
 
    — ¿No serás capaz? — Lo señalé con dedo acusador. 
 
    — Jodidamente capaz, nena. 
 
    — De acuerdo. Tu secreto se va conmigo a la tumba. 
 
    — Y el tuyo muere conmigo— me estrechó la mano y nos miramos a los ojos en aquel semáforo en rojo. 
 
         Y entonces supe lo en serio que iba con sus juramentos. 
 
    — Jamás ofrezcas algo que sabes que no vas a cumplir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28: 
 
    J: 
 
    Le hice señas a la compañera con la que estaba para indicarle que estaba muy a punto. Había pasado los controles rutinarios de enfermedades de transmisión sexual. Ella se preparó y me corrí sobre su vientre. Se corrió con la intensa comida que le hice. 
 
         Volvía a estar centrado en el trabajo, aunque ya no era como antes. Mi mente seguía en ella. 
 
         Acabada la escena tenía más que clara mi decisión de dejar el porno. Iba a extrañar a mis amigos, pero necesitaba avanzar. 
 
         Aún no tenía ni idea de qué pollas hacer con mi vida. Podría ir a la universidad. Montar un negocio propio. Escribir un libro. Pintar un cuadro. Montar un estudio de tattoos. 
 
         No lo sabía. De verdad que no lo sabía. Y eso era lo que me daba miedo. 
 
         Ante todo, lo primero a tener en cuenta. Tenía una hija de cuatro años con necesidades específicas. Lo segundo. Con mi trabajo tenía muy buen sueldo.  
 
    — Sabes que tienes una entrevista, ¿verdad? 
 
         Levanté la cara y miré... ¿A quién coño miré? 
 
    — ¿Qué pollas haces aquí, cabrón? 
 
         Soko me miró con una enorme sonrisa. Me puse en pie y nos fundimos en un abrazo. 
 
    — Morgan me ha contado que se te va la pinza por la mierda de Tabitha y he venido a darte dos hostias para que espabiles. Pero, sí. Tienes una entrevista concertada. Me lo ha dicho tu directora. Joder, está buena de cojones. 
 
    — Calma, "Repoblator". Es lesbiana y está casada. 
 
    — Eso es porque no le han echado el polvo de su vida— bromeó sacándome una sonrisa. Éste cabrón no cambiaría ni volviendo a nacer. 
 
    — ¿Dónde tengo que ir? 
 
    — Primero a darte una ducha. Segundo, entrar a lo Christian Grey en tu "donde pollas te cambies", te espera ahí. Ya la he visto. Es una reportera. Está como para casarse con ella encima de un altar. 
 
         Estallé en carcajadas nuevamente. Iba a echar de menos las paridas de este mamarracho. 
 
      
 
         Me di una ducha rápida. Lo suficiente como para quitarme el olor a sudor, lubricantes y fluidos mezclados. No era que me incomodaran, estaba bastante acostumbrado. Pero, hay gente que son bastante maniática con los olores... En particular las tías. 
 
         Esbocé una sonrisa cuando entré con la camiseta en la mano en el sitio habilitado para la entrevista. Tuve que darle la razón a Soko. Yo también me casaría con ella sobre un altar. Claro que luego me divorciaría. En cuanto me corriera. 
 
         Apenas llegaría a la treintena. La delantera no era excesiva, pero sí que estaba muy bien puesta. Tenía muy buenas caderas marcadas por aquellos vaqueros de corte bajo. Unas piernas largas. Podría haber sido Anastasia, si al escritor le hubiera ido el porno interracial. 
 
    — Buenas tardes, eh... 
 
    — J. Simplemente, J— dije y le estreché la mano. 
 
         Mentiría si dijera que no nos escaneamos mutuamente. ¿Qué chica no se follaría mentalmente a un actor porno? ¿Qué actor porno no fantasea con empalar a una chica? 
 
    — J. Me llamo Maddie Jones... ¿Le importa que grabe? Así no perdemos tiempo mientras escribo y eso. 
 
    — No, no me importa— dije y ella colocó el teléfono entre los dos—. No me tutees. Si quieres puedes hacerlo ya una vez que redactes la entrevista, decidas qué es lo más relevante y tal, pero me siento más cómodo charlando con gente cercana.  
 
    — De acuerdo, J. Es... En fin... Tenemos que hacerlo así. Hay gente que prefiere mantener las distancias. 
 
    — Lo comprendo— repuse regalando una sonrisa mojabragas. 
 
    — Primera pregunta entonces... ¿Cuánto tiempo tarda en rodarse una película? 
 
    — Ufff, depende... Si es una productora ya consolidada. Si hablamos de cineastas independientes... No puedo calcular cuánto tiempo, pero sí te digo que son muchas horas. Empezamos bastante temprano. Llegamos, perfectamente duchados y sin maquillar, al lugar donde nos citan: un set de rodaje en el estudio, la habitación de un hotel, una residencia privada. 
 
    — He oído que sois un poco particulares con la higiene personal, aunque hay actrices que no se asean como deberían y que por eso suelen hacer escenas en las que se las ve duchándose antes de tener sexo. 
 
         Me eché a reír con ganas. 
 
    — No es del todo así. Nosotros trabajamos, aunque ellas estén en esos días. Así que, evidentemente hay que estar lo más cómodo posible... Tranquila— sonreí al ver la cara que ponía—. No todas las actrices que graban en la ducha están en esos días. Además, aquí hay gente que no se lleva muy bien, así que de tanto en tanto se corre el rumor sobre el escaso aseo de tal actriz o cual actor. Lo último que oí sobre mí fue que los pies me apestaban a queso. 
 
    — ¿Por eso subiste a tu instagram una foto tuya con un queso en el pie? — Se echó a reír a carcajadas. 
 
    — O te tomas con humor estas cosas o no aguantas ni dos días. 
 
    — ¿Cómo es un día de rodaje? 
 
    — Llegamos muy limpitos y perfumaditos al sitio. Nos maquillan. Los técnicos preparan la iluminación y el sonido. Nosotros preparamos el armamento porque cuando comenzamos a rodar tenemos que estar previamente empalmados. 
 
    — ¿Te masturbas o te masturban? 
 
    — ¿Quieres masturbarme? — Me eché a reír en cuanto ella se puso colorada—. Una vez más, depende. Hay producciones que cuentan con chicas o chicos (dependen del gusto del actor) dedicados a ello. Hay rodajes más modestos en los que tú mismo te masturbas. Lo primero que grabamos entonces en la situación en sí: el chico que espía en las duchas a sus compañeros. La chica que llega a tu casa vendiéndote artículos para follar. La mujer madurita buenorra que te pides que le ayudes con tal cosa mientras ella se cambia en su habitación... Y a partir de ahí horas (los que tenemos más aguante) de sexo oral, sexo brutal, posturas imposibles y corridas varias. Acabada la escena, los más maniáticos nos damos una ducha y nos sentamos a comer con el equipo. A veces charlamos sobre el rodaje, otras veces de nuestros asuntos. 
 
    — ¿Os conocéis previamente? 
 
    — Sí, normalmente conoces, en mi caso, a la chica con la que vas a trabajar. Si nos llevamos bien, todo fluye sin problemas. Si tenemos algunos roces, a tragar y a trabajar. No queda otra. 
 
    — Sabemos que te casaste con una compañera de rodaje— me puse un poco serio. Era inevitable que lo preguntara—. ¿Los actores se enamoran de sus compañeros? 
 
    — A veces pasa. Pero hay compañeras con las que te llevas tan bien y tienes tanta confianza que antes de comenzar a rodar ya te estás dando el lote. En mi caso, no suelo besar. Es algo que prefiero reservar para mi intimidad. 
 
    — Ya sé que no se debería preguntar sobre esto, pero ¿se gana bien en el mundo del porno? 
 
    — La verdad es que depende. No ganas lo mismo cuando estás empezando que cuando ya estás consagrado. Depende de cuántas escenas tengas y de lo que en ése momento valga tu caché. 
 
    — ¿Es muy duro dedicarse al porno? 
 
    — Mucho. Ten en cuenta que trabajas con tu sexualidad. Tiene que apasionarte grabarte follando. No es lo mismo que tengas sexo con tu pareja y lo grabéis. Ten en cuenta que hay varias cámaras que apuntan a tus genitales. Repites escenas varias veces. En ocasiones acabas con calambres brutales por las posturas... No es un trabajo que pueda hacer cualquiera. Tiene que apasionarte. El sexo le gusta a todo el mundo, pero esto está a otro nivel. 
 
    — Última pregunta... ¿disfrutáis o fingís? 
 
    — Debería decirte que en el caso de los hombres es complicado fingir un orgasmo, y esa es la norma. Pero, es que conozco compañeros capaces de correrse sin estar excitados o con el mástil a media asta. Los genitales están llenos de terminaciones nerviosas, así que, desde el punto de vista biológico, sí, disfrutamos. Otra cosa ya es el plano emocional. Depende de la persona. 
 
    — Muchas gracias, J. Ha sido... revelador. 
 
    — Si quieres, puedo ayudarte con... la revelación. 
 
         Nos despedimos con una sonrisa y un apretón de manos. 
 
         No era la primera entrevista que daba y me daba cierta nostalgia pensar que podría llegar a ser la última. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29: 
 
    Cuando llegué a casa mi niña ya estaba dormida. Subí a darle un beso. Tabitha la había recogido del colegio y habían tenido una tarde de chicas. Se lo había pasado genial. No es que no lo pasara bien con papá, pero, seamos honestos... Las chicas se necesitan entre sí. 
 
         La enorme sonrisa se instaló en el rostro de ella cuando le comenté que me habían entrevistado. Y... Como era de esperar, en casa tuve otra entrevista. 
 
    — ¿Qué se siente ser una estrella mundial del porno y conceder entrevistas? 
 
    — Chúpame un pie. 
 
    — ¿Qué se siente al saber que las chicas ya no solo se tocan pensando en ti, sino que ahora también sabrán tu color favorito? Por cierto, ¿cuál es? 
 
    — Chúpame un pie... El verde. 
 
    — ¿Qué se siente...? 
 
    — ¿Quieres parar de una vez, pava? Con Audrey tengo de sobra. 
 
         Tabitha sonrió y me tiró el cojín. 
 
         Sin que se lo esperara me lancé sobre ella en plan jugador de rugby y la apresé contra mi sofá. Ella soltó un débil gritito por la sorpresa. Me coloqué entre sus muslos y nos rozamos. 
 
    — ¿Quieres jugar a Grey y a Anastasia conmigo? 
 
    — Joder... Yo... 
 
         Antes de que dijera nada más nos besamos con auténtica ansia. 
 
    — ¿Qué pasa? — Pregunté cuando separó su rostro. Seguíamos rozándonos. 
 
    — Somos amigos, J. 
 
    — ¿Y? 
 
    — Se supone que los amigos no hacen esto. 
 
         Sonreí y besé la curva de su cuello. 
 
    — Normalmente no si ambos amigos tienen pollas... A no ser que quieran probar cosas nuevas— me burlé—. ¿Sabes lo jodido que es que tu mejor amiga te la ponga dura y no se la puedas meter? 
 
    — Lo vamos a estropear. 
 
    — Hablan tus miedos. Tu cuerpo me dice otra cosa. 
 
         Metí la mano entre los dos. Estaba tan mojada que me habría deslizado por ella con mucha facilidad a pesar de mis dimensiones. 
 
    — Tengo ganas, J. Pero... Esto no puede acabar bien. 
 
    — Sin embargo, se siente muy bien. 
 
    — Tengo que irme. Mañana tengo que estar pronto en el estudio. 
 
    — Un poco más, nena. Los dos lo necesitamos. Los dos lo deseamos. 
 
    — Por favor... 
 
         Aquello más que una petición para que no siguiera había sonado más como un ruego para que la follara. El ronroneo había sido tan sensual que casi había hecho que me corriera en los vaqueros. 
 
         Mirándola a los ojos aparté el trozo de tela mojado que la cubría. Me saqué la polla y comenzamos a rozarnos piel con piel. 
 
         Tabitha se retorcía buscando prolongar aún más el contacto. La cabeza de mi polla apretaba aún más contra su entrada. Ella me mordía cuando estuve a punto de deslizarme en su interior. Entonces paré. 
 
    — ¿Pasa algo? 
 
    — No escucho a Audrey. 
 
    — Está dormida— ronroneó junto a mi oído. 
 
    — La renacuaja habla incluso dormida. 
 
    — Es verdad... 
 
         Me coloqué todo lo mejor que pude y subí a su cuarto. Poco después de que Alissa intentara matarla mi hija se quedó sin respiración. Fueron los peores minutos de mi vida. 
 
    — ¿Nena? — Hablé a tiempo que encendía la luz. Se me paró el corazón cuando no la vi en la cama— ¡Audrey! — La llamé tratando de no ponerme a gritar como loco. 
 
         Tabitha llegó poco después. 
 
    — Tranquilo, no ha podido ir lejos. 
 
         Me di la vuelta y me la encontré de pie en el pasillo. Me miraba sin mirarme. 
 
    — Intenta no moverte deprisa. Está dormida. Nena— le hablé con calma— ¿Va todo bien? 
 
    — Papi, quiero chuches. Se me ha caído un diente— me lo mostró.  
 
         Tabitha sonrió. 
 
    — Fue esta tarde. Le dije que lo íbamos a guardar para mostrártelo. 
 
         Cogí a mi hija en brazos y la llevé a su cama. Me aseguré de que sus ventanas estuvieran bien cerradas y que no hubiera nadie más en su dormitorio. Es una manía que me quedó cuando Dave y Ramsés casi la secuestraron. 
 
         La tumbé sobre mi regazo, se despertó de forma breve, me dio el diente y volvió a dormir balbuceando en sus sueños. 
 
      
 
    — Hacía tiempo que no le pasaba. ¿Crees que...? 
 
    — No creo— sonrió—. Ésta tarde estaba muy emocionada. Creo que por eso se ha levantado sonámbula. No paró de hablar del Hada de los Dientes hasta que se quedó dormida. 
 
    — Bueno, pues el Hada de los Dientes tendrá que dejarle un regalito. 
 
         Cogí su diente. El primer diente de leche de mi pequeña. 
 
         Tabitha me observó con atención mientras guardaba mi precioso botín junto con la pinza rosa que había llevado su cordón umbilical o el primer mechón de cabello que le corté. 
 
    — ¡Madre mía! Cualquiera que vea esto se piensa que vas a hacer vudú con tu hija. 
 
         Me eché a reír. 
 
    — A ver si se vuelve menos cargante que tú. ¿Te quedas a dormir, te echo un polvo o te vas? 
 
    — Capullo— me miró antes de reír—. Me tengo que ir. Tengo que estar pronto en el estudio. Morgan quiere hacerle un regalito a René por el aniversario de bodas y mis preciosas córneas tienen que sufrir por ello. Estoy por pedirle que me suba el sueldo. 
 
      
 
         Nos despedimos con un beso en la comisura de los labios cuando llegó el coche que había pedido. Me quedé un rato más observando las luces traseras del vehículo cuando éste se perdía en la noche. 
 
         Habría dado mi vida porque se quedara con nosotros. Pero, aún no estábamos listos. 
 
         Cerré la puerta con la combinación de seguridad. Cogí el comunicador de Audrey quien seguía balbuceando cosas inteligibles, se reía y volvía a su perorata. Me duché y me metí en la cama. Mañana no tenía escenas, así que iríamos a comprarle una hucha para que metiera el dinero que le traería el Hada de los Dientes. Era hora de enseñarla a ahorrar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30: 
 
    Salimos temprano aquella mañana mi hija y yo. Para mí no había nada más importante que una cita con el amor de mi vida.  
 
         Fiel a mi palabra, la llevé a aquel parque al que tanta ilusión le hacía ir. Los niños corrían por todas partes, trepaban a los cacharros. Se divertían. 
 
    — ¡Audrey! — La llamó una niña que venía corriendo a nuestro encuentro—. ¿Te subes conmigo en el tobogán? Es que me da miedo subir sola. 
 
    — ¿Puedo, papi? ¿Puedo? ¡¿PUEDO?! 
 
    — Sí, nena. Pero sin gritar. Estoy al lado. 
 
         Las dos salieron disparadas hacia donde se encontraba la madre de la niña que me saludó en la distancia. Respondí al saludo a tiempo que me encaminaba hacia el tobogán. Podía sentir algunas miradas sobre mí, pero las ignoré. Ahora era J, el padre. Nada más.
  
 
         Audrey y su amiga se lo pasaron en grande subiendo y lanzándose por la resbaladera. En la rueda, gritando "¡más fuerte!" a tiempo que las impulsábamos. En los columpios. 
 
         Nos dieron algo de respiro cuando decidieron ir a jugar en la zona de arena. 
 
         Nos sentamos a vigilarlas. Entonces ella se dedicó a sus conversaciones de whatsapp. Yo miré un par de correos. 
 
       
— Llame a la policía— le pedí con calma a ver a Alissa al lado de las niñas en el cajón de arena. 
 
         Audrey la miraba con la inocencia con que un niño puede mirarte. 
 
         Alissa la observaba a su vez, sin apenas gestos en su rostro que me indicaran qué pasaba por su mente. 
 
    — Vamos, nena— le dije a mi hija sin perder de vista a Alissa—. ¿Qué coño haces aquí? Ya sabes que no te le puedes acercar. 
 
    — Quería... Verla. Saber de ella. Después de todo soy su madre. 
 
    — ¡No! — Gritó mi hija ya refugiada en mis brazos—. ¡TÚ NO ERES MI MAMÁ! ¡ERES MALA! 
 
    — ¿Eso te ha contado tu padre? — Le preguntó con calma. 
 
         Tanta que me puso la piel de gallina. Tenía toda la intención de matar a mi niña. Reconocía a un psicópata cuando lo veía. 
 
         Yo era uno. 
 
    — Vete. La policía viene de camino. No te acerques a Audrey. 
 
    — Soy su madre, Jai. 
 
    — Yo ya tengo una mamá, se llama Tabitha. 
 
         La pequeña figura pasó como una exhalación a mi lado para derribar a Alissa. 
 
         Me cago en la puta... 
 
    — Coge a Audrey, Soko. Lleva a su amiga con la madre. 
 
         Soko se apresuró a echarme un cable mientras yo trataba de sujetar a Tabitha que estaba hecha un basilisco sobre Alissa golpeándola. 
 
    — ¡Te voy a matar, hija de puta! — La amenazaba Tabitha—. ¡Toca a mi niña y te mato, perra! 
 
         Alissa solo se reía de forma desquiciada. 
 
         Solo la intervención policial evitó una tragedia peor. 
 
         Alissa estaba drogada con ácido e iba armada con un punzón. 
 
         Me da igual ya lo que tuviera pensado hacer. La acababan de reducir. Se resistía, lo que sin duda aumentaría su condena. 
 
         Tabitha protegía a mi hija como la leona hace con sus cachorros. 
 
    — Necesitamos que vengáis a comisaria para recoger su testimonio— dijo el policía. 
 
         Estaba Jodidamente aturdido. Pensando únicamente en el momento en que toda esta puta pesadilla terminara.
  
 
         Mi hija estaba muy inquieta tras la experiencia. Tabitha se subía por las paredes. Yo estaba a punto de estallar, así que fuimos al único lugar que nos podría calmar a los tres. 
 
    — Cariño— dijo mi madre al vernos unas cuantas horas después—. Soko me ha avisado. ¿Le das un abrazo a la abuela? 
 
         Mi niña se refugió en mi madre, quien la cubrió de dulces besos. Mi padre salió, le dio un breve abrazo a Tabitha. Me dio uno más prolongado a mí. 
 
    — Calma, hijo. Respira. Estáis en vuestra casa. Estáis a salvo. 
 
         Pero yo ya no podía más. Había llegado a mi puto límite. Grité con fuerza antes de emprenderla contra el árbol que golpeaba cuando me dedicaba a las peleas callejeras. Golpeé al Ramsés que aún seguía atormentándome en mis pesadillas. Golpeé al J que una vez fui, al que cometió la estupidez de enamorarse de una loca que casi ahogó a su propia hija en la bañera. Golpeé todos y cada uno de los errores que había cometido en mi vida. 
 
         Seguí golpeando a pesar del dolor en las manos. Seguí golpeando con rabia hasta que mi padre me detuvo. 
 
    — No permitas que la amargura arraigue en tu alma. Los errores te enseñan. Audrey está a salvo. Perdona por dudar de ti cuando ella estaba en camino. Eres un gran padre, hijo. El mejor. 
 
    — No puedo más, papá. No puedo. 
 
    — Cariño— sentí los brazos de Tabitha enroscarse en mi cuello. 
 
         Cerré los ojos y deposité un beso en sus labios. 
 
    — Voy a dejarlo— ambos me miraron sin comprender—. El mundo del porno. Lo dejo. 
 
         Ojalá pudiera describir el rostro de Tabitha. Esperaba alegría, satisfacción... Estaba... 
 
    — Con lo bien que me lo paso con tus pelis— bromeó. 
 
    — Voy a ver a Audrey— dijo mi padre poniendo los ojos en blanco. 
 
    — ¿De verdad lo vas a dejar? — Preguntó de nuevo. 
 
    — Creí que estarías encantada. 
 
    — Me gustan tus pelis. Me gusta verte mientras me toco. Pero... 
 
    — No podrías ser novia de un actor porno. ¿Crees que podríamos intentarlo cuando me retire de modo oficial? 
 
    — Ya veremos, J. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31: 
 
    Pilló a todo el mundo por sorpresa, aunque lo comprendieron... Sin embargo, eso no impidió que me hicieran miles de pruebas complementarias más. Los actores que dejan el mundillo normalmente lo hacen porque están infectados con una de las gordas. 
 
         El que yo me marchara hizo que se pararan de golpe muchos rodajes. Tenían que asegurarse de que yo estaba completamente sano. Y, querían asegurarse de que ninguno de mis compañeros estuviera infectado. 
 
         Es algo a lo que están obligados. Durante los ochenta y noventa se habían diagnosticado mucho casos de ETS. Hace varios años un brote de sífilis paralizó la industria. Así que era más que lógico que pensaran que lo dejaba porque me había infectado.  
 
         Semanas después llegaron los resultados. Estaba completamente sano. Retiraron la amenaza de denuncia que la industria suele lanzar en estos casos y me permitieron marcharme.  
 
         La despedida fue emotiva. Y como siempre, me retiré cuando las cosas se desmadraron con el alcohol.  
 
         Llegué a mi casa. El coche de Tabitha estaba aparcado en la entrada. 
 
    — Hola— la saludé en el interior. Ella había entrado con su llave. 
 
    — ¿Tenemos que ir a juicio? — Bromeó. 
 
    — Ya sabes que estoy limpio, pava. 
 
    — Has roto muchos corazones, que lo sepas... El de Morgan el primero. Dice que no va a poder vivir sin verte el "mandado". 
 
         Sonreí. Morgan estaba como una regadera. 
 
    — Bueno, siempre le quedan mis pelis. Además, lo bueno será que no verá cómo me hago viejo rodando. Y, ¿Audrey? 
 
    — Ahora la traen. Está con su amiga, Christine. 
 
    — Pues, oficialmente ya no soy actor porno, ¿quieres que lo hablemos? 
 
         Tabitha se arrojó a mis brazos y nos besamos. Estaba más que claro lo que queríamos el uno del otro. Estábamos enamorados. Comprendí que todo cuanto la había frenado en realidad, además de sus miedos, era mi carrera. 
 
        Tenía que ser duro ser la novia de un actor porno. Saber que él folla con otras, aunque sea por trabajo. Tenía muchas compañeras que se sentían atraídas por mí por la forma en que movía las caderas. Sin embargo, siempre fueron muy respetuosas. La mayoría estaban casadas. 
 
         La cogí en brazos y subí las escaleras en dirección a mi habitación. Audrey iba a quedarse a cenar en casa de su amiga, así que teníamos tiempo de sobra para disfrutar el uno del otro. 
 
         Tabitha se puso al mando mientras me desnudaba. Acaricié su rostro cuando su lengua me paladeaba a fondo. Respiré profundamente para no correrme. Absolutamente todo cuanto me hacía no se comparaba ni de coña a lo que pudiera hacerme alguna de las compañeras. Es lo que pasa cuando incluyes al corazón. No es un proceso mecánico. Es algo más intenso. Más profundo. 
 
         Me senté a los pies de la cama para terminar de desnudarme observando cómo ella se iba despojando de su ropa. Era jodidamente sensual. Como la mejor de mis fantasías sexuales. 
 
         Nos enroscamos en uno de esos abrazos que no tenían fin. La tumbé y disfruté de su sabor. Ella gemía. Se estremecía. Pedía más. 
 
    — ¿Te tomas la píldora? — Pregunté con la voz bastante ronca. 
 
         Me hundí en su interior en cuanto asintió con la cabeza. El roce de nuestras pieles fue algo brutal. Era la primera vez sin barreras entre los dos. La primera vez que ella me sentía tanto como la sentía yo. 
 
         Tal vez otro día jugaríamos más a fondo. No tenía prisa. Tenía todo el tiempo del mundo para regalarle todo el placer que podía darle. 
 
         Giramos de modo que quedé sobre mi espalda. Ella me miró algo avergonzada. Ésta postura no se le daba muy bien. Sabía que estaba acostumbrado a mujeres que se movían con mucha soltura. Pero estaba disfrutando el doble con ella. Había magia en su toque. Fuego en sus caderas.  
 
         Esto estaba a otro nivel. 
 
         Pronto encontró el ritmo con el que nos satisfacía a ambos. La ayudé un poco dándole alguna que otra indicación para que pudiera moverse con más comodidad. No aguanté ni de lejos lo que aguantaba en un rodaje, pero, tres cuartos de hora tampoco estuvo mal. 
 
         Seguimos en cuanto me recuperé. 
 
    — Nunca he hecho esto, James. 
 
         Sonreí. Era la primera vez que oía a alguien llamarme así y me encantó. 
 
    — Llámame así solo en la intimidad, ¿vale? Que sea algo solo para los dos. 
 
    — De acuerdo. Prométeme tú que lo harás con cuidado. 
 
    — Con todo el cuidado del mundo. 
 
         La miraba a los ojos mientras me hundía en su entrada posterior, atento a cualquier reacción que indicara que no lo pasaba bien. Ella respiraba profundamente tratando de relajarse. La primera vez no suele ser agradable para ellas, al menos al principio, depende de tu habilidad, imagino.  
 
    — ¿Vas bien, nena? — Pregunté tras besarla. 
 
    — Me siento rara. Es una sensación... Rara. 
 
    — Lo sé, mi amor. Si no estás cómoda... 
 
    — Sigue, James. Me está gustando— dijo con la boquita pequeña y sonreí. 
 
      
 
         Acabamos exhaustos, llenos de sudor y de nuestros fluidos. Y, a pesar de todo, mucho más satisfechos de lo que estaríamos en la vida. 
 
         Habíamos nacido el uno para el otro.  
 
         Besándonos, nos dirigimos a la ducha para asearnos. Audrey no tardaría mucho más en llegar. Aprovechamos nuevamente y echamos uno jodidamente intenso en nuestro baño. 
 
         Tabitha intentaba retorcerse mientras yo la follaba con fuerza. Su melena castaña enredada en mi mano para dominarla mejor. Gimió cuando mis dientes se enterraron en su hombro. Le iba jugar duro y muy sucio. Yo amaba jugar duro.  
 
         Tabitha cayó de rodillas en cuanto se corrió lista para que yo lo hiciera también. Casi me estallan ambas cabezas cuando sus labios se cerraron en torno a mi polla. Con aquella succión a fondo me vació por completo. Sonreí al verla paladear golosa mi esencia. 
 
    — Me parece que al final voy a ser de las que se la tragan. 
 
         Estallé en carcajadas y nos pusimos a enjabonarnos. 
 
         Le dejé una camiseta y unas calzonas, finalmente iba a quedarse a dormir. Yo llevaba unos pantalones de deporte que caían a mis caderas marcando el pliegue inguinal que tanto le gustaba. 
 
         Íbamos jodidamente estrafalarios los dos. 
 
    — ¿Qué haces? — Preguntó al verme clavar la rodilla en el suelo y sacar el precioso anillo de rubí. Algo que iba más con ella que un simple y soso diamante. 
 
    — ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    — ¿Estás seguro? Mira que tengo la costumbre de fugarme mientras duermes. 
 
    — Tranquila. He puesto las ventanas a prueba de fuga. Las puertas por la noche se cierran con una combinación que solo yo sé. Y... Tienes un chip en el culo, te lo puse mientras te lo partía— ella se echó a reír colorada—. Así sabré dónde pollas te metes si vuelves a dejarme. 
 
    — ¿Estás seguro, James? ¿De nosotros? 
 
    — Pocas veces en mi vida he estado tan seguro de algo. Lo estuve cuando nació Audrey. Lo estuve cuando dejé el porno. Lo estoy ahora mismo. 
 
    

  

 
   
    Epílogo: 
 
    CUATRO AÑOS DESPUÉS: 
 
    J: 
 
    Pasé un par de meses algo a la deriva tras dejar el cine. Como ya sabréis yo no sabía hacer nada más aparte de eso. Bueno, sí que había otra cosa que se me daba bastante bien. 
 
         Me miré en el espejo mientras mi entrenador me daba las últimas instrucciones y mi preparador acababa con los mitones. 
 
         Tenía bastante calor, a pesar de aquello me dejé puesto el albornoz con el que salimos al hexágono. Audrey se acercó y me dio un fuerte abrazo. Luego me agaché y nuestros rostros quedaron al mismo nivel. 
 
    — Escúchame bien. Ése hombre va a intentar hacerte daño. Que no tenga que subir yo a hacerle llorar— sonreí y deposité un beso en la punta de su nariz. 
 
         Era su forma de decirme que tenía miedo. Que me cuidara. 
 
         Me puse en pie y miré al amor de mi vida. Cuatro años ya desde aquella pedida de mano tan cutre. Cuatro años ya desde nuestra boda. 
 
         Seguía sin creerme la suerte que tenía. 
 
         No voy a engañaros. La vida con una chica TLP no es sencilla. Tiene sus altibajos. Sin embargo, es todo un honor que me permita estar a su lado. Tengo que lidiar con ella en ocasiones como lidio con Audrey, de diez años, pero, se compensan con los momentos buenos. Esos son sin duda los mejores. Tampoco es sencilla la vida con una niña con TDA. Hay que adecuarse a sus circunstancias. Y, no, tampoco la cambiaría por nada de éste mundo. 
 
         Lo más complicado sin duda fue hacernos como pareja. Hacernos como familia. Creo que ésa fue la etapa en la que me planteé seriamente mudarme a Marte. Pero, aquí estamos. 
 
         Era mi primer combate profesional. En el circuito amateur me fue bastante bien. Esperemos no cagarla ahora. 
 
         Tabitha se acercó a mí con ése precioso brillo en la mirada. Llevaba las últimas semanas radiante. Como si brillara con luz propia. Supongo que era el efecto de estar enamorado hasta las pelotas de ella. 
 
         Besé sus manos y luego la besé en los labios. 
 
    — Que no tenga que subir a partirle la cara— me eché a reír a carcajadas. 
 
    — Aquel tipo no se esperaba que fueras a arrearle, matona de los cojones. 
 
    — Pues ya sabe lo que pasa cuando intentan tocar lo que es mío— bufó y yo sonreí. 
 
    — Es la hora, chico— dijo el entrenador. 
 
    — Os veo en un rato— me despedí de mis chicas.
  
 
         Salimos al amplio pasillo cuando me colocaron la capucha sobre la cabeza. El aluvión de flashes no se hizo esperar. Mi carrera como amateur había pasado desapercibida porque luchaba con otro nombre. Cuando se descubrió a lo que me dedicaba ahora volví a usar el que todo el mundo conocía. Fue una suerte que esto me hubiera pillado ya en el circuito profesional. Las medidas de seguridad suelen ser más férreas. 
 
         La música que habíamos elegido atronaba por los potentes altavoces del recinto. Las luces se encendían, se apagaban y dibujaban formas al ritmo de ésta. 
 
         Saludé a mis padres, a Erin y a J.J y a mis amigos en cuanto pasamos muy cerca de la zona que habían habilitado para todos ellos. Tampoco es que les hiciera mucha gracia a mis padres que me dedicara a esto, pero siempre era mejor que a lo que me dedicaba antes.
  
 
         Entré en el hexágono y me moví tratando de soltar la tensión. Los minutos previos al campanazo de inicio son los peores. 
 
         Mi rival llegó poco después. Retumbaba también su canción para intimidar. Las luces también parpadearon al ritmo de ésta. Subió al hexágono con su comitiva, mostrando los cinturones que tenía. Se movió un poco. Luego esa pollada de retarnos con la mirada. Más fanfarronadas y el comentarista principal que tomó el centro del hexágono tras el himno. Recordó las reglas generales y se despidió pidiéndonos un combate limpio. 
 
         Me centré en mi oponente. La sangre corriendo cargada de adrenalina por mis venas. El corazón latiendo con fuerza anticipándose a lo que venía a continuación. Y entonces, sonó la campana.


Tabitha: 
 
         Deseaba con toda mi alma estar junto a él en éste momento. James y yo éramos un equipo. Nos apoyábamos mutuamente. Sin embargo, no podía estar con él y ver cómo le golpeaban. 
 
        James era bastante bueno, pero su oponente también lo era. Se enfrentaba al campeón. 
 
    — ¿Crees que le gustará la sorpresa a papá? — Me preguntó Audrey. Besé su frente y le sonreí. 
 
    — Eso espero. 
 
         Mi hija mayor acarició con cuidado mi vientre. Luego le dio un beso. 
 
    — Te quiero mucho. 
 
         Traté de no llorar. En mi estado y con mi trastorno era como una bomba. 
 
         Pusimos la tele que había instalada en la estancia y cruzamos los dedos por él. Su oponente era bastante bueno, James, sin embargo, tenía la ventaja de haber comenzado en la calle. Así que lo puso en muchos aprietos. 
 
         Todos nos quedamos mudos con aquel golpe. Nadie se lo esperó. El árbitro reaccionó y comenzó con la cuenta. Entonces, todos estallamos en aplausos. 
 
         James siempre decía que no importaba la preparación si te pillaban en el sitio concreto. Había sido un K.O en toda regla en mitad del segundo asalto. Las cámaras lo enfocaron. Ni él se lo creía. 
 
         Salí con Audrey de la mano cuando uno de los de su equipo vino a buscarnos. Estaba pletórico. 
 
         Subimos al hexágono y fuimos a su encuentro. Audrey y yo nos fundimos en un abrazo con él, James continuaba en shock. 
 
    — Me cago en la puta, nena. ¡Lo he tumbado! — Decía con mucho orgullo. 
 
    — Y ni siquiera pudiste con aquel tío— bromeé. 
 
    — ¡Me pilló desprevenido! — Se defendió. 
 
         Nos dimos un beso y vimos con orgullo cómo se acercaba al árbitro y a su rival, ya recuperado. Aplaudimos en cuanto levantaron su mano proclamándole vencedor. 
 
         Agradeció a su equipo la preparación y el apoyo, así como a su patrocinador, la productora con la que se hizo un nombre en el mundo del cine para adultos. Luego regresó con nosotros ya coronado como campeón. 
 
         Dejamos a Audrey con los abuelos y pusimos rumbo a la estancia que le habían asignado. Su equipo ya festejaba mientras él se daba una ducha. 
 
    — Sigo sin creérmelo, nena— me confesaba a tiempo que acababa de aclararse—. Pensé que habría muchos putos memes con mi careto machacado. 
 
         Lo miré en silencio disimulando el efecto que tenía sobre mí. 
 
    — Vamos a ir a celebrar— anunciaba mientras acababa de vestirse. 
 
    — Yo... Tenía planeada una celebración... Privada— ronroneé y lo besé. 
 
    — Eso suena más interesante— dijo con la voz oscurecida por el deseo. 
 
         Yo estaba cachonda a todas horas. 
 
    — Pero antes, tengo que contarte algo... Vamos a ser padres. Estoy embarazada. 
 
         James me miró con una dulce sonrisa. Se arrodilló delante de mí y besó mi vientre. 
 
    — Ni todos los títulos que pueda conseguir se comparan con la sorpresa que acabas de darme. Vamos a casa. Prefiero tumbarme en el sofá con mi familia. Siempre hay tiempo para celebrar.


  
 
                                                                                                                 FIN.  
 
      
 
                                                                                     
 
    PRÓXIMAMENTE. 
 
    NO CAERÉ SIN ANTES DAR GUERRA: 
 
    La vida de Soko, actor X y mejor amigo de J, no había tenido grandes complicaciones en cuanto a relaciones hasta que sus ojos se posaron en aquella alocada maquilladora. Soko no era de los que se amarraban hasta que Taylor lo miró a los ojos en aquella discoteca. 
 
    Él solo quería una noche alocada con la chica. Pero, Taylor no es de las de una sola noche. 
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